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    I


    -¿Qué deberíamos hacer con él, señor?


    -¿Acaso no es lógico? Cometió un crimen y debe ser castigado por ello. No hay ni siquiera que discutirlo. –Dijo él con ese aire de desdén que solía tener.


    -Señor, lo sabemos pero necesitamos saber cuál será el castigo. Tiene un compendio de crímenes y la corte no está segura qué pena aplicar.


    El hombre se quedó en silencio sobre su silla de cuero en esa enorme oficina, pensativo y con mil ideas en la cabeza. Tenía cosas que hacer y ocuparse de ese asunto le pareció bien estúpido. Así que respiró con fuerza y miró al tío que tenía en frente de él, con ese mal humor que siempre lo caracterizaba.


    -Francamente no me sorprende que esos Betas inútiles ni siquiera sirvan para un asunto como este… En fin, déjame leer las cosas que ha hecho esta escoria.


    Tomó los lentes que tenía cerca y se los colocó. Al hacerlo, cobró un aspecto mucho más severo. Permaneció en silencio por un largo rato porque estaba repasando las líneas sobre la descripción del perfil de ese hombre que habían apresado.


    De repente, se quitó los lentes y miró de nuevo a su acompañante. Suspiró de resignación y fastidio, así que no tardó demasiado tiempo en responder.


    -Muerte.


    -¿Está seguro, señor?


    -Sí, la verdad que sí. No podemos permitir que ese tipo de personas anden por ahí, pensando que pueden hacer lo que les plazca. Además, así calmaremos un poco a esas señoras Alfas un rato. Ah, háganlo lo más rápido posible, no quiero que se hable más del asunto.


    -Cómo ordene, señor.


    El hombre salió de la oficina pocos segundos después. Erik se quedó solo en su oficina y ese silencio le hizo reflexionar que la decisión que acababa de tomar incidió directamente sobre la vida de una persona. Ni más ni menos.


    Sin embargo, aunque podría ser chocante, Erik estaba acostumbrado a esas cosas desde niño. Su familia lo había criado de esa manera, le habían enseñado que era una persona de poder y que debía demostrar el control a como diera lugar: “El orden es lo primero, hijo”, decía su padre incansablemente.


    Lo cierto es que le tocó vivir en un mundo cruel y hostil. Por cuestión de lotería –quizás-, nunca tuvo que preocuparse por los problemas que padecían los demás. De hecho, creció en un ambiente controlado y perfecto. Sin penas ni preocupaciones.


    Las cosas no siempre fueron así, por supuesto, el mundo se volvió un completo caos y el orden mundial se transformó por completo. La Tercera Guerra Mundial llegó para hacer añicos a lo que se conocía anteriormente en la humanidad. Ya nada volvió a ser lo mismo.


    El poder adquisitivo menguó drásticamente y hubo una gran crisis de los hidrocarburos. Sin embargo, esas cosas sólo eran la punta del iceberg, la verdadera batalla campal se dio en las bolsas de valores del mundo, sobre todo de aquellas ciudades importantes.


    Los vestigios de una civilización poderosa e incapaz de quedar en ruinas fueron las muestras de la prepotencia del hombre. Monumentos que magnificaban la ingeniería y en el ingenio del ser humano quedaron bajo las arenas del caos y la perdición.


    ¿Los primeros afectados? La persona común, aquel que contaba con sus ahorros en los bancos o las inversiones en propiedades y demás, todo se fue al caño.


    No se hizo esperar la histeria colectiva ya que lo que se conocía como normal, se desplomó por completo, sin siquiera dar tregua a algo más. De la noche a la mañana, se observaban largas filas de personas esperando las rebajas de los supermercados o ansiosas por retirar su dinero en el banco.


    La clase media quedó prácticamente pulverizada, sin embargo, esa fue una excelente oportunidad para que los más ricos y poderosos pudieran tomar el mando de la situación.


    Esa brecha fue aprovechada al máximo, debido principalmente porque estos personajes tenían la cantidad suficiente de dinero para evitar el desplome total. Pero eso también significaría pagar un precio muy alto.


    Esto produjo un par de efectos importantes, la redistribución de las riquezas y la reestructuración de las clases sociales de una manera abrupta y de la siguiente manera: los Alfas, Betas y Omegas.


    En un primer lugar, los Alfas serían estos personajes ricos y poderosos que frenaron el caos mundial, por lo que asumieron la responsabilidad de tomar las riendas del control político y económico. Ese mismo poder se mantendría en sus filas para evitar que manos insensatas repitieran lo mismo de la Tercera Guerra Mundial.


    Detrás de ellos, en una distancia considerable, los Betas, aquellos rezagados que supieron prever de alguna manera lo que se asomaba y tomaron una rápida postura a favor de los emergentes Alfas.


    Los Betas eran, en su mayoría, comerciantes y banqueros que estuvieron a punto de perderlo todo pero no sucedió así gracias al poder de las influencias. Eso, no obstante, nos los libró de quedarse con el segundo lugar y con la incapacidad de tener protagonismo alguno. Entonces, estarían seguros pero sus libertades serían limitadas.


    Finalmente, la base de la pirámide: los Omegas. Si bien la clase media quedó destruida, mucha gente terminó en este renglón, así que tuvieron que conformarse con mezclarse con todo tipo de personas: maleantes, prostitutas, violadores y demás tipos de criminales.


    Los Omegas, además, eran esclavos de todo tipo. Las mujeres debían servir a los hombres Alfas y Betas si así fuera necesario, ya sea como domésticas o servidoras sexuales siempre disponibles.


    En el caso de los hombres Omegas el destino no era demasiado alentador. Eran considerados como obreros de la peor clase y tenían que conformarse con ello.


    En vista de esa separación de clases, vino consigo la redistribución de los países, las cuales quedaron como ciudades-estados. Algunas naciones, incluso, se aliaron entre sí para fortalecer su posición frente a otras.


    Así mismo, estas ciudades-estados presentaron un esquema bastante particular. Los Alfas y Betas se concentrarían en especies de ciudadelas, lugares seguros y mejor posicionados política y económicamente. En ciertos casos, incluso, se veían favorecidos por mejores condiciones climáticas.


    Al exterior de esa ciudadela, el resto de los Betas, ubicados en una franja pequeña puesto que la mayoría estaba junto a los Alfas.


    Dispuestos de la peor manera posible, se encontraban los Omegas. Ellos vivirían en la periferia de dichas ciudades, condenados a la oscuridad, la suciedad, el crimen y la injusticia. Sin la remota posibilidad de salir de allí por más que quisieran.


    Como fue de esperarse, no se hizo esperar levantamientos rebeldes confabulados entre Omegas y algunos Betas, fue por ello que se hizo necesario gobiernos duros y violentos para mantener a raya cualquier intención de rebeldía.


    Los abuelos de Erik fueron de los primeros en poner el orden correspondiente al lugar donde se asentaron. Ellos, en particular, se caracterizaron por ser mordaces y con pocas intenciones de hacer tratos, estaban decididos a establecerse de cualquier manera, así fuera por la fuerza.


    Después de enfrentamientos crudos, lo lograron finalmente. Pudieron consolidarse de tal manera, que se les consideró como una especie de padres fundadores. Gracias a esa postura, la familia Rowe se convirtió en la heredera del poder Alfa.


    Los abuelos de Erik se encargaron de ordenar y organizar, de establecer la ciudadela como puesto de control y concentración de los Alfas, mientras que designaron a la periferia como sitio que debía ser constantemente vigilado para evitar resurrecciones.


    Paralelamente, la unión del padre y la madre de Erik aseguró una prosperidad económica que no se vio remotamente en otras ciudades-estados. El crecimiento del lugar fue notable y hasta envidiable. Pero la razón del éxito se debió principalmente gracias la estrategia que ambos padres habían establecido. Ambos resultaron ser bastante agudos para los negocios y la expansión económica.


    A diferencia de otros Alfas, ellos no estaban demasiado interesados en la conquista de tierras lejanas, más bien deseaban estabilidad económica, respeto de sus iguales y la admiración de los poderosos y lo habían logrado.


    Tras varios años de búsqueda de descendencia, los Rowe recibieron a su primogénito: Erik Walter II Rowe. Luego de él, otro varón con lo cual la familia quedó completa.


    Debido a que las leyes eran bien estrictas en ese lugar, el mayor de los Rowe debía ser educado inmediatamente para asumir el poder cuando estuviera listo para hacerlo. La presión de ser rey, de ser el máximo gobernante, cayó desde los primeros días de su nacimiento.


    Desde pequeño, recibió la mejor educación posible, tanto física y mental. Fue inscrito en los mejores colegios. Al poco tiempo, se dio a conocer como uno de los niños más inteligentes y fuertes de su clase, se perfiló como el líder que era, el que sus padres querían.


    La situación no varió demasiado cuando se hizo adolescente. De hecho, hubo algo que lo volvió mucho más popular, su personalidad. Además de eso, impresionó mucho más el hecho de que había ganado mucha altura, cuerpo y ya se estaba mostrando las masculinidad de sus rasgos.


    Las chicas lo consideraban como todo un misterio, principalmente porque era una persona de pocas palabras, sin embargo, parecía denotar que tenía un lado salvaje. Irónicamente, parecía que la gente sabía eso mucho antes que él mismo.


    Por un tiempo no le importó las chicas, de hecho, le parecían aburridas. Siempre estiradas, siempre controladitas y bien portadas. Pensaba que era más de lo mismo y estaba harto de ello.


    Así que se concentró más en los estudios y en los deportes. Se hizo ágil en la natación, el básquet y también en el hockey. Era capitán de los equipos y también presidente del club de debate. Su verbo era agudo y su mente rápida. Aprendía rápido, tenía una gran retentiva y memoria.


    Siguió siendo un ratón de biblioteca hasta que conoció a Alba, la nueva encargada de limpieza de una de las estancias de la gran casa de los Rowe.


    La chica había sido contratada como refuerzo durante las vacaciones de verano, temporada en la que Erik no estuvo en casa por cumplir con un curso de negocios y administración en una universidad en las afueras de la ciudad. Lo estaban preparando con todo.


    Sin embargo, el desempeño de la chica le aseguró un puesto semipermanente en la casa, por lo que iría con más frecuencia.


    La primera vez que la vio quedó prendado de ella, como si un rayo le hubiera partido en dos. Él estaba camino a tomar un baño en la piscina y ella estaba recogiendo unas flores del jardín para colocarlas en un jarrón en la cocina.


    Erik no estuvo muy seguro de qué fue aquello que lo dejó atontado. Quizás el cabello largo y rizado, la piel morena, su cuerpo curvo o esos gestos delicados y dulces que tuvo con las flores.


    Alba no estaba consciente de que él estaba allí, observándola, aunque poco después ella giró y lo miró con esos ojos inocentes. También quedó hechizada por ese chico alto, corpulento, con la piel tostada y de mirada penetrante.


    No obstante, el miedo fue suficiente como para ella escapara de esa situación. No quería correr peligro alguno al desear a un Alfa, el cual, además, no era uno cualquiera, sino uno de los más importantes de la ciudad. Ni más ni menos.


    Erik Rowe uno de los chicos más prometedores y deseados por las adolescentes, no tenía ojos sino para Alba. A pesar de que se mostraba distante y frío con ella, por dentro la deseaba cada vez más, pero, como chico al fin, no sabía cómo expresarle sus sentimientos.


    En el ínterin, se acostumbró a mirarla y desearla desde la distancia. Detallaba cada parte de su cuerpo y de las expresiones que tenía. Se emocionaba cuando estaba cerca de él y la extrañaba terrible cuando no la veía. Por si fuera poco, se dio cuenta que las hormonas estaban tomando el control de su cuerpo, así que el deseo parecía crecer en él más y más.


    Hubo un fin de semana que sus padres decidieron hacer un viaje para visitar unos familiares, su hermano menor, mientras, optó por quedarse con un amigo durante el fin de semana. Él, en cambio, prefirió quedarse en casa para estudiar.


    A pesar de que le llovían las invitaciones a fiestas, a él no se le había despertado aún ese gen de chico fiestero. Era un joven bastante serio a pesar de tener 17 años apenas.


    Estaba sentado en la piscina con un pequeño aparato de música, una cerveza negra que había robado del refrigerador y un sándwich de jamón y queso que se preparó para comer mientras leía.


    Ese día era fresco y muy agradable, el cielo estaba despejado y el sol en lo iluminando todo a su paso. Erik estaba reclinado en una de esas sillas, mientras tenía el libro sobre su regazo, luego de un rato, se dio cuenta que alguien estaba allí, cerca de él.


    En cualquier otro momento, su concentración le hubiera impedido saber de quién se trataba, pero como estaba un poco fastidiado, alzó la mirada y se dio cuenta de que había sido Alba.


    Ella estaba por allí recogiendo unas cosas, pero lo que más le llamó la atención a él, fue que ella no estaba vestida con el uniforme, sino de una manera diferente. Tenía unos jeans claros, una camiseta blanca, zapatillas deportivas y el cabello recogido en un moño alto en la cabeza. Tenía la mirada concentrada en el rastrillo y la escoba que tenía en sus manos. Los ojos al frente y ya.


    Erik sintió que el tiempo se hizo más lento. El movimiento de las hojas, el sonido de los pájaros a lo lejos, las pisadas de Alba sobre el césped, todo quedó suspendido porque ella pareció pararlos sólo con su presencia. Con su divina presencia.


    Él entonces detalló su cuerpo, total, nadie le diría que estaba haciendo mal. Así pues se concentró en sus piernas anchas, en la cintura y en el tono de su piel. En esos pequeños rizos que caían en el cuello, esos mismos que lucían rebeldes y difíciles de peinar. De resto, esos ojos negros y brillantes, como si fueran dos luces intensas.


    Ella siguió caminando por ahí hasta que se detuvo para ver el cielo. Se quedó parada un rato, sintiendo los rayos de luz como si estuviera alimentándose de ellos. Luego, tomó las cosas y se dirigió a un depósito no muy lejos de allí.


    Hasta ese momento, Erik siempre demostró tener un carácter misterioso y callado, siempre concentrado en sus cosas y responsabilidades. Sin embargo, ese momento pensó que quiso mandar todo al demonio e ir a por ese chica.


    De por sí aquello representaba un problema importante porque era una Omega y él un Alfa. Según las propias normas de la sociedad, ambos debían mantenerse lo más lejos posible porque eran personas diferentes. No obstante, esa regla ya no tenía validez en ese espacio donde estaban ellos y nadie más.


    Erik se levantó de la silla y fue hacia donde estaba ella. La siguió con paso silencioso porque pensó que no la asustaría de esa manera. Cada vez que se acercaba, podía detallar mejor su cuerpo y rostro. Era una chica bella, muy bella y él estaba hecho un tonto.


    Alba terminó de dejar las cosas cuando se dio cuenta que él estaba allí. Se sintió intimidada de inmediato por esos ojos grandes y azules y esa actitud intensa que parecía emanar de su cuerpo. Ella trató de bajar la mirada pero no pudo, era como si estuviera atraída a él de todas maneras.


    -¿Te puedo ayudar con algo? –Dijo Erik con tono amable.


    -Oh, no. Gracias. Ya he terminado aquí, creo que es mejor que me vaya. –Respondió ella con nerviosismo.


    Erik pudo haberse quedado tranquilo pero no lo hizo, más bien se colocó frente a ella, aún con la mirada a su rostro. Él notó cómo su pecho se aceleró de repente y cómo sus mejillas se sonrojaron con violencia. Pero allí se quedó y sintió cómo la tensión creció entre los dos.


    Él sabía que ella también le gustaba eso. Se dio cuenta por esa actitud escurridiza que tenía cada vez que estaban cerca, pero esta vez no había nada que los pudiera interrumpir en ese momento.


    Erik tomó el impulso, sus pies se despegaron del suelo y fue hacia ella con lentitud. En esos segundos pensó que podía escuchar su corazón latir con toda la fuerza del mundo, aun así iría a por ella.


    Le tomó el rostro con ambas manos y la miró de cerca. Alba trató de evadirlo pero no pudo. El miedo no pudo con ella, así que se dejó envolver por el cuerpo y por el aliento caliente de Erik.


    El primer beso del heredero Alfa fue en un depósito oscuro en una fresca tarde, rodeado de los sonidos lejanos de pájaros y del viento.


    Sus labios torpes se juntaron con los de ella delicadamente, al menos así lo hizo al principio. Luego, debido a la intensidad de la pasión que sentía, se percató que no podía reprimir más esas emociones. Ya no más.


    Así pues que se acercó más a ella para tener un contacto más cercano con su cuerpo. Lo hizo de tal manera que experimentó su cuerpo nervioso y ansioso, pero no hubo rechazo sino entrega total.


    Entonces, Erik y Alba, los dos chicos que quedaban en la gran casa de los Rowe, estaban experimentando el verdadero sabor del deseo, tras mucho tiempo de haberlo ocultado incluso a ellos mismos.


    Tras un corto tiempo, Alba se fue hacia los brazos de él y lo tomó con fuerza para pegarse más. Erik, en ese momento, experimentó como un torrente de energía que no pudo explicar, pero fue algo que lo hizo sentir vivo, caliente, intenso.


    Sus dedos se enterraron más en la cintura pequeña de ella, mientras que sus labios y lengua no paraban de jugar con la de Alba. Aunque no sabía del asunto, dejó que su naturaleza se expresara por completo.


    Al cabo de unos segundos, ella exclamó unos cuantos gemidos porque era obvio que estaba excitándose. Por otro lado, Erik estaba en una especie de trance, ese mínimo control que estaba ejerciendo en ese momento, pareció confirmarle algo que no conoció sino hasta ese instante, algo desconocido y muy familiar a la vez.


    Siguió apretándola con pasión hasta que se dio cuenta que si no frenaba, iba a perder el control de sí mismo. Se separaron un poco y notó que Alba estaba con el rostro encendido y con los ojos cerrados y la expresión serena.


    Ella, luego de reaccionar, lo miró y lo abrazó con fuerza. Así que los dos se quedaron unidos por un largo rato.


    La sesión tuvo que terminar porque en ese momento Alba recibió una llamada urgente por parte de una de las que atendían en la casa. Ella se sobresaltó y cuando estuvo a punto de salir, Erik, sin embargo, la tomó del brazo y la haló hacia sí y le dio una especie de beso de despedida.


    Alba tuvo que zafarse porque de ser por ella se hubiera quedado así, junto a él. Erik tuvo que conformarse con ver el reverso de su espalda curva hasta que se perdió entre el césped y los árboles del patio.


    Cuando se quedó solo, se dio cuenta que su pene estaba erecto y muy duro. Comenzó a analizar la situación y se percató que estuvo muy cerca de tomarla para sí. Salió del depósito y volvió a sentarse sobre la silla. Aprovechó para beber un poco de la cerveza que tenía en la mano prácticamente de un solo sorbo. La aceleración del corazón al menos se calmó un poco.


    Más tarde esa misma noche fue a su habitación y se acostó sobre su cama en un estado pensativo. Cerró los ojos y recordó esos momentos fugaces pero muy excitantes que tuvo con ella.


    La forma en cómo sus brazos se juntaron para formar un solo cuerpo, los suaves gemidos que ella exclamó cuando él la tocó y besó con más fuerza. Erik sabía que no faltaba demasiado para hacerla suya y eso era lo que más ansiaba en el mundo.


    Las imágenes se hicieron más vívidas que nunca y llegó al punto en el que no pudo más. Su verga se puso dura y muy caliente, así que gracias al impulso que estaba sintiendo, la tomó con una de sus manos y comenzó a masturbarse lentamente.


    Al principio, pudo experimentar unos cuantos espasmos porque la desesperación parecía que estaba tomando el control de su cuerpo. Luego, al cabo de unos minutos, aumentó la velocidad y el ritmo, lo hizo más fuerte y con casi rudeza, parecía muy fuera de sí mismo.


    Tuvo que aguantar un poco para no exclamar quejidos demasiados estruendosos porque temía que pudieran escucharlo. Se mordió la boca con ese último esfuerzo por la necesidad de mantener cierto grado de autocontrol.


    El clímax se manifestó justamente cuando recordó el instante en el que sintió los pechos de ella sobre su cuerpo, así como su vagina rozándole la verga. Si bien Alba se veía como una chica inocente, algo le dijo que tenía un poco más de experiencia sobre el asunto.


    Un poco más y explotó sobre su mano al correrse. Los chorros de semen caliente terminaron sobre su mano y parte de las sábanas de su cama. Esta vez, sin embargo, no pudo aguantar demasiado por lo que exclamó un fuerte jadeo que casi retumbó en toda la habitación.


    Por unos segundos, perdió ligeramente el sentido de la realidad hasta que se quedó desplomado sobre la cama durante un rato. Al abrir los ojos, se encontró mucho más calmado y tranquilo, aunque también con una revelación importante que le cambiaría la vida: la excitación no sólo fue producto de que por fin había reconocido el poder de sus hormonas, sino por el hecho de que tuvo el control prácticamente todo el momento… Y eso fue lo que le hizo sentir un morbo increíble.


    Erik pensó que ese apenas sería el comienzo, así que después de limpiarse, se acomodó sobre su cama y se quedó dormido con una sonrisa.


    -Me temo que tu padre y yo nos quedaremos un par de días más. De todas maneras podemos irnos antes por si te sientes solo. –Dijo la madre de Erik con un tono tierno.


    -No, no. No es necesario. Sólo quería saber si vendrían pronto para no hacer tanto desorden.


    -Hijo, sabemos que no eres así. Pero bueno, tu hermano también se quedará un poco más de tiempo. Si piensas salir, avísame, por favor.


    -Sí, mamá. No te preocupes.


    Colgó la bocina y miró hacia una de las ventanas que estaban en el exterior. Se dio cuenta que ella estaba en el jardín haciendo lo mismo de siempre. En ese instante pensó que esa noche estaría con ella.


    Erik se encargó de preparar todo para encontrarse con Alba. Apenas pudo decirle que quería verla a cierta hora sin que nadie de la servidumbre los interrumpiera. Así que él esperó ansiosamente para acomodar la casa de huéspedes y hacer la logística correspondiente para tenerla en su espacio.


    Inicialmente pensó en hacerlo en su habitación, pero luego se percató que la casa de huéspedes sería un mejor lugar puesto que tendrían todo para ellos dos. Así pues, buscó las llaves y se dispuso a acomodar y limpiar un poco aunque el lugar se mantuvo prístino como siempre.


    En la tarde buscó algo para comer y beber, y unas cuantas velas para hacer el ambiente un poco más íntimo.


    De regreso, se tomó todo el tiempo que fue necesario para tener todo listo. Por dentro, estaba ansioso por reunirse con ella y por demostrarle que quería hacerla suya desde mucho, mucho antes.


    Cuando se hizo la hora, Erik fue hasta la casa de invitados con y se mantuvo en silencio, a la espera de la llegada de Alba.


    Al llegar, ella empujó suavemente la puerta principal para encontrarse con un mundo mágico y sorprendente. Un lugar que había sido preparado de una manera hermosa. Muy hermosa.


    Alba se quedó impresionada porque no se esperó algo así y cuando pensó que no habría más sorpresas, Erik se apareció entre las sombras y con una amplia sonrisa.


    Apenas se miraron, volvieron a entrelazarse con fuerza, uniéndose de inmediato. Luego, comenzaron a besarse con desenfreno.


    Al poco tiempo, Erik confirmó que Alba era una chica que ya tenía experiencia en la materia y que, además, tenía un poco más de confianza al respecto. ¿La razón? Sus manos lo acariciaban paseándose por su espalda y cintura; sus labios estaban más atrevidos y dispuestos a seguir saboreándolo con descontrol.


    En vista de ello, Erik decidió aprovechar la situación para tomarla como quería. La vez anterior se masturbó pensando en la posibilidad de tenerla a su disposición y de elevar esas ansias de control que sentía en su cuerpo. Ahora, que ya experimentó esa hambre por parte de ella, fue como una señal para explayarse un poco más.


    Entonces la llevó al sofá que estaba cerca de la ventana para tener un poco más de comodidad. Al principio decidieron sentarse uno junto al otro para besarse y tocarse con un poco más del calma. Pero claro, cuando se trata de las ganas, la situación es completamente diferente.


    Alba terminó sentada sobre las piernas de Erik, mientras que él la sostenía por la cintura con ambas manos. De esa manera, sus miembros podían rozarse ante cualquier tipo de movimiento que hicieran.


    Siguieron un rato así hasta que fue evidente que ambos se exaltaron debido a la excitación, Alba entonces se levantó lentamente y tomó la mano de Erik para que ambos fueran a otro ambiente de ese pequeño lugar.


    Él asintió y se volvió guía, por lo que caminaron unos cuantos metros y se metieron en la habitación principal, también iluminadas por velas y aromatizada por unas flores frescas que estaban en un jarrón.


    Alba sonrió ya que le pareció dulce el gesto de ese niño rico. Lo miró con amor y le dio un beso lento en los labios:


    -Nadie había hecho esto por mí. Gracias.


    Erik se sintió como el tío más increíble del mundo. Estaba con una mujer hermosa y de paso la había hecho bien. Sin embargo, era momento de dejar los rodeos y concentrarse en lo verdaderamente importante.


    No pasó demasiado tiempo para que los dos volvieran a concentrarse en esa pasión desenfrenada que sentían. Así que él, sintiéndose un poco más de confianza, la tomó entre sus brazos y la llevó hacia la cama, acostándola.


    Alba no paraba de gemir, era obvio que estaba excitada y que ansiaba tener la piel de ese hombre sobre la suya. Siguieron con los manoseos hasta que se dio lo que finalmente ambos estaban esperando: la parte en donde comenzaron a quitarse la ropa.


    Los jeans rotos comenzaron a deslizarse por sus piernas suavemente para descubrir su piel y la forma curvilínea de su cuerpo. Cuando las manos de él quitaron esa franela blanca, Erik se topó con la definición de su cintura y la aparición de esos pezones oscuros, duros y erectos. En ese momento, la boca se le hizo agua y la desesperación notable. No podía más.


    Alba sólo tenía puesto una bragas de color claro que se quitó lentamente mientras él la miraba con concentración. Ella le hizo un lento y sensual guiño hasta que quedó desnuda frente a él. Erik experimentó esa necesidad de dejar salir a ese ente que pareció manifestarse la primera vez que estuvieron juntos.


    Casi hecho un animal, fue sobre ella para besarle el cuello y el resto de su cuerpo desnudo. Sus manos apretaban sus pechos pequeños y firmes, su boca acariciaba cada relieve haciéndole estremecer cada vez más. Alba estaba moviéndose cada vez más sobre la cama, como esclava de Erik.


    La disposición y la aparente sumisión de su parte, hizo que a él se le encendieran todas esas alarmas que tenía en su interior. Antes no había conocido algo remotamente familiar y estaba a punto de estalla, como una bomba.


    Se volvió más rudo y tosco, como si fuera un comportamiento que no pudiera controlar… Y tampoco estaba demasiado interesado en hacerlo. La naturaleza impetuosa de su ser se manifestaba cada vez más.


    Sus manos sostuvieron las muñecas de ella y sus dientes se encargaron de hacer marcas por toda su piel. Alba, a pesar de su trance, se incorporó con la finalidad se quitarle la ropa, ella también estaba ansiosa por verlo.


    En ese punto, Erik confirmó que le gustaba tener el control de la situación, pero era algo que debía darle el suficiente tiempo para explorarlo y, sobre todo, entenderlo.


    Dejó que ella le quitara la ropa y lo viera como él lo había hecho hacía unos minutos atrás. No se esperó que fuera capaz de exaltarse como lo hizo, pero así fuera.


    Alba lo miró entre curiosa y fascinada. No le dio crédito a sus ojos el ver a un hombre como ese, tan fornido, alto, marcado y también con ese dejo de inocencia en sus ojos. Aunque ella tenía un poco más de experiencia sobre el tema, no lo había disfrutado lo suficiente como hasta ese momento.


    Finalmente quedó desnudo frente a sus ojos, pero su mayor sorpresa fue el ver su verga. Era larga y gruesa, con unas venas protuberantes y bien marcadas. En seguido se le despertó la necesidad de sentirla dentro de ella, así que hizo que se colocara sobre su cuerpo para continuar con las caricias.


    El deseo se transformó en lujuria con el paso de los minutos, Alba y Erik se exaltaban cada vez más. Ambos dejaron que sus naturalezas se manifestaran libremente y sin tapujos.


    Inmediatamente, ella abrió las piernas para recibirlo, así que Erik interpretó el gesto como el momento cumbre del encuentro. Acomodó su pelvis lo mejor que pudo y rápidamente sintió el calor del coño de Alba, el cual parecía una fogata de lo ardiente que estaba.


    No pudo evitar exclamar un gemido, además, ¿cómo no hacerlo? La emoción casi tomó control de sí mismo pero mantuvo la calma porque no sabía muy bien cómo hacer las cosas. La verdad fue que no quería quedar mal y menos con ella.


    Sin embargo, Alba le tomó suavemente por ese cabello negro y abundante y lo miró a los ojos y le dijo:


    -Tranquilo, sólo tienes que relajarte y dejarte llevar. ¿Vale?


    Su voz fue tan suave, tan delicada que Erik se sintió relajado. Así que respiró profundo un par de veces para volver a concentrarse y dejar de pensar porque el sexo no se raciona, se siente y así debía de ser.


    Volvió a los besos sobre ese abdomen, las caricias sobre esos rizos y las lamidas que le permitían saborear la piel de la mujer que estaba con él. La emoción volvió a enrumbarse y su miembro pareció estar más listo que nunca.


    Dejó que su pelvis se acoplara con la de ella paso a paso, así que lo demás estaba por suceder en cuestión de minutos. Su glande, el cual estaba palpitante e hinchado de placer, se encaminó hacia ese coño que lo recibió con una humedad y calor impresionantes.


    Empujó con cierta inseguridad pero luego recordó las palabras de Alba y las tomó como motivación para seguir por su camino. Fue más lejos, más y más. Mientras lo hacía notó que ella se movía más, se retorcía sobre las sábanas blancas y gemía con desesperación. Internamente se alegró por hacer optado el tener sexo en ese lugar, alejado de tal manera de que nadie les molestaría bajo ningún concepto.


    Metió su verga por completo entre los jadeos y quejidos de Alba, quien de vez en cuando lo tomaba por el cuello o por cualquiera de sus brazos. Su boca estaba abierta, su pecho se elevaba agitadamente.


    Erik, por otro lado, no sólo estaba embebido por el placer de la penetración, sino también estaba en ese humor de control y dominación. Se sentía como el hombre más poderoso del mundo.


    Además, había algo más que tuvo que admitir, ella se veía sencillamente bella, hermosa, como una diosa entre sus piernas. Moviéndose y retorciéndose gracias a su dominio y eso le elevó la excitación de una manera que él ni siquiera pudo sospechar.


    Luego de meter toda su verga, sintió la necesidad de moverse en un ritmo constante de vaivén. Adentro y hacia afuera, como para volverse loco y a ella también.


    Las manos de Alba se sujetaron de las sábanas con el afán de amarrarse con fuerza de algo que le asegurara que estaba viviendo una de las sensaciones más intensas que le había tocado experimentar.


    Erik siguió moviéndose con fuerza porque a ese punto estaba liberando cualquier cantidad de lujuria que sentía por ella, que había sentido por ella… Como no había sentido nadie, como por ninguna otra.


    En medio de esas sensaciones que había tomado el control de su ser, hizo gestos que incluso sorprendieron a Alba. La tomó por el cuello, le sostenía el cabello con firmeza o le daba unas cuantas palmaditas en el rostro. Ni él supo de dónde había salido eso pero no quiso encontrarse en una reflexión en plena penetración.


    Permanecieron allí un buen rato hasta que Erik se dio cuenta que ella estaba cerca de experimentar algo que había aprendido en los libros de texto: el orgasmo. Cabe destacar que él también estaba próximo a experimentar esa situación y estaba sintiéndose más vivo que nunca.


    Volvió a moverse con más fuerza para afincarse en ella y cuando pensó que podía aguantar un poco más, se percató que ella cerró los ojos con fuerza y que enterró las uñas sobre su piel. Sintió el dolor y le gustó, pero más disfrutó hacérselo sentir a ella con esa intensidad que le estaba gustando.


    Ella exclamó un intenso grito y poco después él experimentó una especie de calor intenso en su pene, uno que pareció envolverlo por completo. Así que le sostuvo por la cintura y luego fue hacia ella para darle un beso en los labios con delicadeza.


    Erik sacó su miembro lentamente pero se percató que él deseaba también perderse en el orgasmo pero fue claro que no sabía cómo hacer. Sin embargo, fue claro que fue momento para Alba de actuar. Ella quiso retribuir el gesto de placer desenfrenado que acaba de experimentar de alguna manera, por ello se valió de su experiencia.


    Se incorporó lentamente y comenzó a besarle el cuello con lentitud, los ojos de Erik se entornaron, miraron hacia alguna parte perdida y sintió que iba a desvanecerse en cualquier momento.


    Ella se acomodó de tal manera que Erik no supo exactamente cuáles eran sus intenciones con claridad. Sin embargo, a pesar de su falta de su experiencia en el sexo, se dio cuenta que lo mejor que podía hacer era dejarse llevar y así lo hizo.


    Alba acarició su pecho con sus dedos, provocándole que la piel se le pusiera de gallina. Sonrió casi inconscientemente y acomodó su cuerpo para mirar lo que hizo Alba a continuación. No se lo esperó ni en sus más remotos deseos.


    Le besó el torso y hasta el hueso de la cadera, con su legua recorrió parte de él para hacerlo gemir. Al final, ella comenzó a lamer su miembro con una maestría impresionante. Cuando lo hizo, no pensó que fuera capaz de experimentar una sensación tan increíble como esa.


    Alba le practicó sexo oral con todos los ritmos posibles. Suave, lento, rudo, tosco, con mordidas. En cualquier caso, la miró devorar su pene con cierta dificultad y eso le ayudó a comprender que le daba morbo su incapacidad de hacerlo con libertad.


    Así que le tomó por el cabello, con fuerza y firmeza para darle a entender también que era quién mandaba. Cada vez más, cada instante se confirmaba la formación de un Erik diferente, de uno que tenía un monstruo internamente con ganas de tener el control de todo.


    Hizo que ella tomara un ritmo determinado, por lo que no fue sorpresa el ver las arcadas y los hilos de saliva que salían de su boca, los ojos llorosos o sus manos aferrándose a sus muslos fuertes.


    Siguió así hasta que él experimentó esa urgencia de saltarse por completo. La tomó otra vez con fuerza pero esta vez desde el cuello, acompañado por unos cuantos jadeos y gemidos que le dieron a entender a ella que estaba acercándose al orgasmo.


    Así que Alba puso más empeño y logró que Erik pudiera desconectarse de sí mismo de manera impresionante.


    Los chorros de semen terminaron en su garganta e incluso algunas gotas se dispersaron a en las comisuras de sus labios, deslizándose con delicadeza por las venas del cuello. Entre tanto, los ojos grandes y oscuros de Alba mantenían la mirada fija hacia él, detallando cada momento de su excitación.


    Erik no pensó que fuera posible sentirse de esa manera, incluso trató de encontrarle algún sentido a lo que experimentó, pero no pudo. Entonces la tomó del cuello y la trajo hacia sí para besarle en la boca.


    Se volvieron a mirar y comenzaron a reír como si fueran un par de niños. Aunque, de cierta manera así lo eran. Tras un rato, se quedaron acostados en la cama haciéndose mimos.


    Erik tenía la mirada fija en el techo y la emoción en el corazón porque nunca en su vida se había sentido así de pleno y feliz. Fue como si abriera una parte de sí mismo de tal forma que dio rienda suelta a su vida de manera extraordinaria.


    Siguió acariciando uno de los rizos de Alba hasta que ella se quedó dormida. Permaneció despierto un rato más porque sabía que ambos no podían quedarse allí, sin embargo, ya tendría tiempo para ponerse al día.


    


    

  


  
    



    II


    Aunque hicieron todo lo posible por aprovechar la ocasión, el idilio terminó cuando sus padres y su hermano menor regresaron a la gran casa. Internamente, Erik trató de pensar cuáles eran las opciones disponibles para seguir con sus encuentros porque no estaba dispuesto a ceder en ese sentido.


    Así pues, ambos siguieron besándose y follándose a escondidas, con ese mismo afán de comerse mutuamente sin importar lo que pasara.


    Por otro lado, el sexo cambió un poco la personalidad de Erik. Se volvió un poco más conversador, amigable y hasta de buen humor. Sus padres no daban crédito a tal cambio así que asumieron que él debía estar saliendo con alguien. De cierta manera así fue.


    A pesar que estaba contento con su situación, se percató que la vida de Alba era mucho más complicada de lo que podía imaginar. Prácticamente estaba destinada a tener una vida miserable por más que intentara cambiar ello.


    No quería detenerse demasiado en ese asunto porque le preocupaba mucho, así que se concentraba en los ratos que pasaba con ella, mientras los demás ignoraban su relación.


    Era innegable que le gustaba ese acto de rebeldía, el romper con los esquemas de lo que se suponía se esperaba de un hombre como él. ¿Y por qué no hacerlo? Total, desde que nació tuvo que cargar un peso demasiado grande sobre sus hombros y como no tenía más opción que continuar, no le pareció demasiado importante el que se acostara con una mujer de clase diferente a la de él.


    Debido a sus estudios, tuvo que viajar, por lo que se ausentaría unos cuantos días. Antes de eso, se reunió con Alba para estar con ella, para follársela y también para refugiarse entre sus brazos cálidos y agradables.


    -Regresaré pronto. No estaré ausente demasiado tiempo así que quiero que me esperes. ¿Lo harás? –Dijo él mientras le acariciaba el cabello.


    -Sí, lo haré. No te preocupes.


    Volvieron a fundirse en un beso y poco después, él estaba preparándose para competir por una beca en la universidad más importante.


    De nuevo, demostró una vez más que era el digno heredero de los Alfas: chico inteligente, guapo y muy cerca de cumplir con el sueño de estudiar en uno de los mejores institutos de la ciudadela. Era una postura que cualquiera pudiera desear.


    Tras su victoria, regresó a casa con el afán de celebrar con ella. En su mente, ya estaba imaginando la escena: ella lo recibiría con los brazos abiertos, mientras que él se reuniría con ella con toda la alegría del mundo.


    En su viaje de regreso, no dejaba de pensar en el calor y en la estrechez de su coño. Cada metro que avanzaba, era estar más cerca de ella.


    Apenas entró a la gran casa, evitó las preguntas de su madre y se preocupó por buscar a Alba. No quería ser demasiado evidente así que esperó un poco más y tuvo que entregarse al deber de hablar sobre su viaje.


    -Siento que la casa está un poco vacía. ¿Se ha ido alguien? –Interrumpió Erik casi de manera repentina.


    -Ah, supongo que preguntas por las chicas que estaban trabajando aquí. Sí. Les dijimos que ya no era necesario que vinieran más. De hecho se fueron ayer en la tarde. –Respondió su madre casi sin interés.


    Erik sintió que algo le había caído encima, un algo que además también le quitó la respiración. No supo qué decir y se quedó en silencio por un rato.


    Fue a su habitación con la excusa de que tenía que descansar, en eso, se propuso a buscarla pero se dio cuenta que tenía poquísima información sobre ella. Prácticamente nada.


    Hizo memoria de sus confesiones y sólo recordó que ambos no hablaban demasiado de sí mismos. Sus encuentros sólo servían para desahogarse un poco, para disfrutar un instante de placer y de euforia.


    En sus ideas más alocadas, pensó en la posibilidad de ir hacia la periferia y buscarla. En su mente ya tenía su plan pero luego tuvo que ser franco consigo mismo, esa misión sería más que suicida además de inútil. La periferia contaba con una cantidad absurda de gente, quizás jamás la encontraría.


    Al darse cuenta que las cosas serían de esa manera, se dio cuenta que su privilegio le privó el estar con la chica que quería, con la única con quien deseaba estar. Por ello, se prometió a sí mismo que haría lo posible por romper las reglas de un modo u otro.


    Gracias a la beca, Erik se preparó para ir a la universidad. Ese momento de su vida fue uno de los más emocionantes porque se dio cuenta que no debía rendirle cuentas a nadie y que, además, estaría lo suficientemente lejos como para no aceptar sermones de nadie. Ya tuvo suficiente de eso.


    Su madre le dijo incontables veces que podía contar con ella para lo que quisiera y que, si lo deseaba, podía regresar a casa sin que nada importara. Su padre, en cambio, lo único que le pidió que tuviera prudencia en lo que hiciera. De resto, quedó libre para hacer lo que placiera.


    Aún tenía fresco el recuerdo de Alba, así que pensó que la universidad le serviría para seguir con la siguiente etapa de su vida.


    El campus era mucho más grande y movido de lo que había pensado. La gente iba y venía en todas partes. Él, que se había acostumbrado a ser reconocido y adorado por todas partes, ahora sólo era uno más del montó que debía hacerse paso entre quienes ya estaban allí. Aunque le pareció un poco extraño todo aquello, no pudo ocultar el hecho de que se sentía un poco más cómodo con ese anonimato impuesto.


    Erik se movió como pez en el agua en ese entorno. No pensó que fuera posible gracias a la excesiva protección de su madre con él, pero la verdad fue que no tardó demasiado en colocarse a la par de los demás.


    De inmediato se hizo notar gracias a su atractivo, personalidad algo misteriosa y esa inteligencia aguda que siempre manifestó desde niño. Poco a poco fue capaz de atraer a gente que sentía curiosidad sobre él.


    Fue lo mismo en cuanto a los deportes, destacó como capitán de natación y tan solo era un estudiante de primer año. Un logro que no todos eran capaces de alcanzar.


    Sin embargo, quizás lo más interesante fue el hecho de que comenzó a salir con chicas de sus cursos e incluso mayores que él. Le pareció divertido el poder conocer el sexo femenino de una manera más profunda y sin controles.


    Las Alfas y Betas universitarias superaron sus expectativas. Algunas aún conservaban ese modo aristocracia que le parecía estúpido pero también conoció mujeres mucho más libres y desenfadadas.


    Hubo una en especial que le llamó la atención incluso desde la forma de vestir. Siempre usaba jeans rotos, camisetas de bandas, el pelo corto y botas de combate. Descubrió que era una Beta con ideas feministas y radicales sobre la libertad individual, sin duda, era simpatizante de un discurso bastante polémico.


    Sin embargo, los dos hicieron clic casi de inmediato. Tenían ciertas ideas parecidas y además experimentaron una atracción física casi instantánea. Eso, además de que ella lucía y pensaba muy diferente a las mujeres que ya había conocido, le despertó el morbo a niveles insospechados.


    Comenzaron a ir a fiestas juntos, a compartir reuniones y comidas, a discutir en foros y hasta apoyarse mutuamente cuando en sus respectivas actividades extracurriculares. Fue divertido y bastante entretenido.


    Pero el punto de quiebre fue cuando ella le dijo para ir a un lugar “un poco fuera de serie”. Gracias a sus encuentros anteriores, Erik ya tenía una idea de las extravagancias que prefería su nueva compañera de aventuras, pero no se mostró arisco al respecto, más bien le dio una oportunidad para sorprenderse.


    Ella lo pasó buscando en su motocicleta y salieron del campus como un par de rebeldes que no les importaba nada más. Pasaron por rutas que Erik desconocía hasta ese momento, por lo que se quedó maravillado por el paisaje que descubría a cada paso.


    Al cabo de un rato, se percató que ya estaban en las afueras, específicamente entre las residencias de algunos Betas. Observó edificios y casas no demasiado altas y también notó una especie de nostalgia que había en el lugar, le resultó muy llamativo.


    La chica fue desacelerando hasta que aparcó frente a un edificio de ladrillos bastante viejo. Ella se bajó y él hizo lo propio para seguirla.


    Caminó con seguridad y desenvoltura, y la verdad fue que él estaba ansioso por tenerla entre sus brazos y follarla como un animal. Aunque estaba seguro que no faltaba mucho para ello, olvidó esa idea en cuanto cruzó esa puerta roja de madera y metal oxidado.


    Una luz –también roja- invadió sus ojos para hacerlo sentir que había entrado en una especie de otra dimensión. Notó de inmediato los cuerpos semi-desnudos, las mujeres revestidas de cuero y hombres con látigos en las manos. Otros lucían elaboradas o sencillas máscaras. Erik miró pechos al aire, penes y piernas contorneadas gracias a tacones altísimos.


    Elephant de Tame Impala, uno de esos grupos ya extintos pero recordados por la nueva generación, sonaba de fondo. Esa melodía retro y psicodélica pareció darle sentido a ese ambiente tan fuera de lo común.


    Los bajos retumbaban en sus oídos por lo que casi no podía escuchar con claridad, sin embargo, su vista estaba demasiado ocupada detallando todo lo que tenía alrededor. Por otro lado, su acompañante lo miraba con cierta diversión, sin duda disfrutó de verlo así, descolocado e inocente.


    -Ven conmigo. Creo que te gustará esto. –Le dijo muy cerca.


    Le tomó la mano con delicadeza y lo llevó consigo, por lo que atravesaron varias estancias. Había gente tomando y conversando, y también besándose prácticamente sin pudor. Otros optaron por tocarse con esa misma actitud, como si no hubiera nadie más que fuera capaz de interrumpir.


    Al cabo de un rato, llegaron a una habitación oscura, solamente iluminada por una luz blanca que parecía salir del techo. Debajo de esta, dos personas que ya habían empezado su juego.


    La disposición les dio un tipo de importancia sobre sus actos. Era una pareja, un hombre y una mujer exhibiendo sus maneras ante un público que parecía estar mudo ante lo que miraba.


    Erik se alejó un poco de su acompañante para concentrarse en la vista, sintió que estaba profundamente conmovido por la interacción de ese par.


    El hombre estaba vestido de negro y se encontraba sentado con una actitud calma y controlada, sobre su regazo, una chica un tanto rolliza, de cabello negro largo y desnuda.


    Las manos del hombre acariciaban las piernas y los glúteos grandes de ella. Lo hacía con calma, pero Erik puso un poco de atención porque se dio cuenta que se encontraban unas marcas sobre su piel. El espectáculo ya había comenzado.


    Después de unas cuantas caricias más, el hombre pareció retomar la faena que quedó pendiente anteriormente. Una y otra y otra, los impactos, el choque de su mano contra la piel de ella hacían un ruido notable que retumbaba en la habitación.


    De resto, nada, no se oía nada. Era como si la gente, incluyéndolo a él, estuvieran conteniendo la respiración cada vez, como si hicieran un esfuerzo por no romper con el momento.


    En cuanto a la chica, pues, su cabello parecía moverse como si fuera una cascada negra que tapaba por completo su rostro y, por ende, sus expresiones. Sin embargo, la guía más clara había sido los ruidos que no paraba de hacer.


    Ante todo aquello, Erik estaba excitándose cada vez más. Le gustó mucho la idea del dominio y del control, de ese afán de tener en sus manos, de no limitarse en lo absoluto.


    Luego de un rato, cuando la espalda de ella se puso brillante gracias a las gotas de sudor, el hombre de negro se levantó de su silla para colocarse de pie. La ayudó entre tanto y también procedió a hacerle unas cuantas caricias porque las marcas rojas denotaban que había una sensación de dolor tras ellas.


    La colocó de frente a la gente con las manos alzadas. Completamente erguida y con la mirada concentrada, con los ojos fijos en un punto desconocido de la habitación. El tío procuró a amarrarle las muñecas con firmeza con una cuerda de color rojo. Erik se sintió fascinado por el contraste de su piel y de ese tono carmesí.


    Al terminar, esperó un poco más como alimentando la tensión que ya había en el lugar. Poco después, emergió de las sombras para aparecerse con una especie de gancho de metal, muy parecido a un garfio.


    Este pareció resplandecer gracias al reflejo de esa luz blanca. El tipo lo unió con una cuerda sobrante, por lo que ella quedó unida a una estructura cubierta por la oscuridad de la habitación y vista solo por él. Volvió a desaparecer y un sonido metálico se hizo manifiesto. La mujer, poco a poco, despegó los pies del suelo para elevarse por los aires.


    Lo cierto fue que no hubo demasiada distancia del suelo. Quizás persiguió esa intención histriónica para dar un poco de dramatismo a la situación.


    La luz blanca bañaba ese cuerpo sumiso y disponible de una manera casi sublime. Parecía una mezcla de diosa y esclava, como si ambas entidades fueran capaces de convivir en el mismo cuerpo.


    Cuando se encontró finalmente quieta, el hombre vestido de negro regresó con una especie de vara entre las manos. Erik no supo de lo que se trataba hasta que su acompañante por fin le habló al oído:


    -Es un fuete. La punta es de cuero ya gastada por lo que el impacto es más contundente sobre la piel. Ah, como sabrás, eso lo usan con los caballos y otros animales.


    Él casi sintió que un frío le recorrió la espalda, helándolo gracias a la impresión que sintió en ese momento. Le pareció un poco extremo pero dedicó un par de miradas rápidas hacia la sala, la gente estaba atenta y no alarmada.


    Luego de esa reflexión, escuchó el sonido del primer impacto sobre la chica. Un gemido, luego un grito y luego otro mucho más fuerte que el anterior. Su boca se retorció en una mueca de dolor y placer, sus ojos se mantuvieron cerrados en todo momento, como si estuviera perdida en un trance poderoso.


    Gracias a los golpes, el cuerpo suspendido de la mujer se tambaleaba un poco, por lo que sus pezones, piernas, muslos y trasero se fundían entre los claros oscuros de la habitación. Se veía hermosa.


    Al cabo de un rato, se escuchó la agitación del hombre y el cansancio se notó en su brazo que parecía no poder más. Así que soltó el látigo y procedió a hacer el proceso a la inversa del inicial. La sesión pareció terminar.


    Los pies de ella finalmente tocaron el suelo, sin embargo, todavía estaba temblorosa, bastante de hecho. Fue por ello que su amante la tomó entre sus brazos y buscó desesperadamente la boca de ella, le dijo un suave “buena chica” y la besó con efusividad.


    La luz se apagó lo que dio esa sensación de que había terminado una especie de función. La gente comenzó a levantarse del suelo y a salir de lo más normal. Sin embargo, Erik estaba aún apoyado en la pared y con la mirada fija hacia ese espacio que quedó vacío. Estaba impresionado y supo la razón.


    Siempre sintió que dentro de todo, era una persona diferente, con intereses fuera de lo común. Algo de lo dijo y eso se confirmó el momento en el que estuvo con Alba, con esos flashes de control y dominio que ejerció sobre ella cuando pudo hacerlo.


    En un primer momento no supo muy bien la razón, pero al llegar a ese lugar, al conocer a la gente y al ser espectador de lo que acababa de ver, se percató que no estaba lejos de comprender que era como ese hombre vestido de negro, o como aquellos que cargaban una actitud imponente. Él era uno de ellos.


    Salieron y fueron hacia una pequeña sala en donde la gente se reunía para hablar un rato. A diferencia del lugar en donde estaban, el ambiente era muy diferente y hasta apacible.


    Ella pidió un par de whiskeys.


    -Sé que necesitas algo fuerte. Así que aquí está, disfrútalo, vaquero.


    Erik no esperó y bebió el contenido de un solo golpe, hizo una mueca y luego pidió una cerveza helada.


    Su acompañante se rió un poco a verlo tan impresionado, pero eso era parte del asunto, el sacar a la gente de su zona de confort.


    -¿Qué te pareció? Sé que para una primera vez es impactante, pero creo que eres un tío directo y que es preferible no andar con rodeos contigo.


    Él tomó un sorbo de cerveza y respiró profundamente como si estuviera haciendo un ritual para controlarse un poco. Segundos después, se encontró listo para responder:


    -Fue impactante. La chica prácticamente se doblegó ante él. No pensé que existiera algo así, nada…


    -Bien, de eso se trata todo esto, de esto va el BDSM. Es un mundo en donde podrás encontrar cualquier cantidad de situaciones, personas y gustos. Todos conviviendo en un mismo microorganismo como en conjunto y también individualmente.


    -No comprendo. –Dijo él genuinamente intrigado.


    -Verás, para muchos de nosotros, el BDSM es un estilo de vida, una forma de hacer lo que hacen los demás todos los días. No nos hace ni más ni menos, es como si se tratara de cualquier otra filosofía. Todos seguimos parámetros generales por los cuales nos regimos, sin embargo, cada quien puede establecer el ritmo de la relación según desee. Claro, eso quiere decir que tienes que tener una especie de trato con la persona con la que estás porque, de lo contrario, estarás en aguas peligrosas. La clave siempre es el consenso y tiene que respetarse siempre. Sin importar nada más.


    -¿Así que lo que vimos fue algo discutido?


    -Absolutamente. Él es el Dominante, eso fue obvio, pero eso no quiere decir que él podrá hacer y deshacer, no. Ellos conversan y llegan a un acuerdo. Ten presente esto, si alguien está obligándote a algo, tienes todo el derecho de dejar la relación lo más pronto posible. Eso no tiene por qué ser un problema.


    Ella siguió hablando del tema con completa soltura. Le llamó la atención que alguien como ella, tan militante de la libertad de las mujeres, estuviera a favor de una práctica que colocara a la mayoría en una posición sumisa.


    -Lo sé, sé que puede sonar sin sentido, pero de eso se trata la libertad de escoger. Somos lo que somos porque queremos, no porque alguien espera que nosotras cumplamos un determinado rol. La libertad te da la posibilidad de aceptarte y de vivir en cuanto lo que deseas. Si buscas complacer el otro de las puertas para adentro, pues es tu problema porque es elección, ¿entiendes? De todas, todas, tiene que prevalecer el respeto de las decisiones del otro.


    Erik comenzó a comprender mejor las palabras de ella y de hecho se percató que por fin estaba en un lugar en donde podía ser como le diera la gana. Nadie podría decirle qué hacer y qué no, porque estaba en un contexto alejado de lo común, un mundo regido por sus propias reglas.


    Se quedaron allí un rato y luego decidieron regresar porque aún eran estudiantes que tenían que no podían perder el tiempo, o al menos no demasiado.


    Esa noche, Erik se acostó sobre la cama y agradeció tener el tiempo suficiente para reflexionar lo que acababa de vivir. No podía negar que su vida parecía una ruleta rusa, cargada de emociones de todo tipo, así como de experiencias.


    Luego pensó en ella, en esos vaqueros ajustados, en la camiseta rasgada que tenía, en lo sensual que se veía con el cabello corto y en esos ojos que le atraían tanto. Además, también comenzó a fantasear con la idea de correrse en esa carita de mujer rebelde, estaba esperando ansioso ese momento.


    Por suerte no pasó demasiado para que aquello ocurriera. Los dos se encontraron para verse y estudiar un viernes en la noche, pero esa cita pasó a ser algo completamente diferente en cuestión de minutos.


    Los libros y cuadernos de anotaciones quedaron cerca de una mesa sin intención de usarlos en un futuro próximo, de hecho, ambos lo dejaron a un lado como si fuera algo que les molestara.


    Erik estaba sobre ella, en el suelo, besándola como un salvaje, tocándola y lamiéndola porque por fin la tenía para sí. Lo que más le excitó fue verla así, excitada y hecha nada entre sus brazos. La mujer no paraba de gemir ni de tener esa expresión de placer infinito. Era casi como si fuera otra persona.


    Sus manos sujetaron fuertemente sus muñecas para demostrarle que era quien tenía el control. No hizo falta siquiera entender que ella estaba dispuesta a ceder todo el control porque, en efecto, era una sumisa.


    Era obvio que ella también había fantaseado con ese momento, lo hizo desde el primer día en que lo vio, en ese instante en donde se percató que era un tío misterioso y también que tenía una especie de monstruo en su interior.


    Las ropas comenzaron a quedar un lado entre las caricias y los besos. Las mordidas de Erik también se hicieron evidentes gracias a ese afán de marcar y de esa nueva necesidad de hacerse notar en la piel de ella.


    Luego de esa reunión BDSM, Erik sintió que acaba de toparse con una especie de revelación, con aquello que le mostró el verdadero sentido de las cosas y cómo debían ser para él. Nunca más se sentiría mal o incómodo por su esencia, después de haberla descubierto, ya no había marcha atrás


    Sus ojos azul oscuro se tornaron intensos y con un fuego que ella no había visto. Tenían ese algo que no pudo describir pero que sin duda le encantaba. Era como si por fin hubiera sido libre.


    Aunque Erik se sintió un poco torpe, no le faltó tenacidad para querer probar con otras cosas. Entonces, como buen chico aplicado, se dedicó a investigar y estudiar sobre el tema. De esta manera, aprendió a hacer amarres firmes y seguros, suspensiones e incluso experimentar con fuego y electricidad. Todo, por supuesto, controlado gracias a su afán de hacer las cosas como debían ser.


    La relación que mantuvo con esa chica no fue fructífera en absoluto. De hecho, sólo parecía funcionar bien lo del sexo pero el resto sí que era lamentable, por lo que optó tomar distancia y dejar las cosas hasta ese tamaño para controlar los daños colaterales. Lo menos que deseaba era tener que lidiar con la tristeza de alguien.


    El tiempo que estuvo con ella no fue desperdicio, al contrario, aprendió mucho más de lo que hubiera esperado. Así que estaba emocionado por poner en práctica su gusto por el sexo intenso con otras chicas.


    Erik no sólo era uno de los tíos más populares del campus sino también uno de los más deseados. Gracias a los años, su rostro se volvió cuadrado, varonil y sus rasgos se acentuaron más; su altura y fuerza, también. Parecía el prospecto ideal de Alfa.


    Se vio rodeado de todas las mujeres posibles, pero se dio cuenta con rapidez que no podía explayarse demasiado porque podía poner en peligro su reputación y vida privada. La bendición de por fin encontrar lo que realmente era como persona, se transformó en maldición.


    Estaba dispuesto a lidiar con eso, así que fue con cuidado con el tema de las chicas. Con paso lento, con cuidado, por lo que se juntó con una cantidad importante de mujeres sólo porque adoraba sentir que era un soltero sin obligaciones.


    Por otro lado, su madre no estaba demasiado cómoda con esa decisión de él. Pensaba que no estaba actuando con prudencia y que se estaba dejando llevar por la juventud. Sin embargo, su padre tenía algo claro, era un chico y tenía derecho de experimentar con lo que quisiera durante ese tiempo.


    -Déjalo tranquilo. Con el tiempo se dará cuenta que llegará a la adultez y que no podrá con esos rodeos de siempre. Que disfrute, que baile y haga lo que quiera. Erik sabe muy bien que tiene una responsabilidad pendiente y estoy seguro que la respetará hasta el final.


    En eso no se equivocaba, si bien Erik estaba dando rienda suelta a su etapa de chico divertido en la universidad, sabía que eso tenía sus días contados.


    Cada vez más se acercaba la fecha de la graduación y fue durante esa época en donde volvió a los carriles correspondientes, sobre todo porque ya estaba empezando a trabajar en una de las empresas más importantes. Tenía que mantener esa imagen de tío correcto y serio porque de lo contrario se metería en problemas.


    Salió de la universidad siendo un ejemplo para el resto de los estudiantes, recibió una cantidad importante de reconocimientos deportivos y académicos que lo situaron entre las figuras más importantes de los Alfas y Betas. Era el orgullo de su padre, era e estandarte del éxito de su familia. La combinación ideal.


    Fue tan así, que tuvo que rechazar trabajos y ofertas atractivas de otras empresas, sin embargo, su prioridad era seguir la formación como Alfa heredero. Eso estaba por sobre todas las cosas.


    Su padre se encargó de entrenarlo y de enseñarle lo importante para que supiera cómo debía ser un buen líder:


    -Habrá gente que te rechace, que no quiera nada de ti y que cuestione siempre tus decisiones, pero está en ti la determinación de dar lo mejor cada día. No pierdas eso.


    Se lo decía por si leía alguna inseguridad en él, para su padre no era posible porque Erik nació para ser un rey y nada más.


    Paralelamente, él no pudo esconder su gusto por las mujeres. Lo cierto es que su época universitaria le dejó la costumbre de querer estar acompañado siempre porque le hacía sentir menos solo, quizás.


    Así que su vida Alfa estaba dividida en dos partes: sus logros como economista e inversionista joven que se perfilaba como el orgullo de una sociedad como esa, y también como un tío atractivo, que no podía resistirse ante las mujeres guapas. La prensa del corazón se divertía con titulares escandalosos.


    Lo cierto fue que exageraban las cosas. No era en Donjuán de siempre pero tampoco hacía demasiado esfuerzo por esconder sus preferencias femeninas. Lo cierto es que sus padres lo tomaron como una iniciativa personal en búsqueda de esposa.


    Modelos, empresarias y herederas de grandes consorcios eran las candidatas preferidas. Los periodistas tomaban fotos de él y sus parejas de turno saliendo de restaurantes o de edificios elegantes.


    Erik la estaba pasando en grande porque sabía que la situación cambiaría demasiado cuando asumiera el poder. Tras eso, estaba consciente que las presiones seguirían para que contrajera matrimonio.


    Ese caso en específico era un tanto retrógrado. ¿La razón? Se estableció el matrimonio por conveniencia para evitar el ascenso de los Omegas o los Betas, y así mantener el control del poder y la economía de los Alfas. Esto correspondía con la filosofía de tener todo bajo una misma mano para que no se repitieran los hechos del pasado.


    De vez en cuando, Erik pensaba en las posibilidades que tenía. Aunque, desde hacía un tiempo, había escuchado que en otra ciudad-estado estaba preparándose una mujer para convertirse en la reina de los Alfas. Sin duda, un acontecimiento interesante, sobre todo por tratarse de una mujer que rompía con la tradición.


    Aunque este hecho le pareció interesante, no podía olvidar algo importante, no podía distraerse con esas pequeñeces.


    Con un poco más de 30 años, el día que él pensó que no llegaría por fin llegó. Su padre dimitió a favor de él y lo anunció a la sociedad como el nuevo líder de los Alfas. Ese día la ciudad se vistió de fiesta por ese nombramiento tan importante.


    Internamente, Erik estaba hecho un manojo de nervios. Había demasiadas personas durante la toma de posesión y él tenía que mantenerse entero porque era el nuevo líder. Por suerte, su padre estaba junto a él, demostrándole todo el apoyo posible.


    La gente estaba feliz, eufórica y contenta de tener un líder como él porque había demostrado que había nacido para eso. El día transcurrió con celebraciones y fiesta, en saludos y fotos cordiales entre la gente influyente. Los Alfas y algunos Betas estaban embebidos por la alegría.


    Al final, el cuerpo de seguridad lo trasladó hacia la residencia oficial y permaneció allí, sólo y con el ruido de sus pensamientos. Se sentó en una mesa en la cocina rodeado de oscuridad y tranquilidad.


    Respiró profundo y se dio cuenta del mundo que se le venía encima, las responsabilidades que tenía que asumir y el trabajo que debía hacer para demostrar que era una persona apta para lo que se le había educado. Por primera vez en muchos años, sintió que no estaba muy seguro de lograrlo.


    Estaba abrumado y absorbido por ese silencio sordo e intenso a pesar que había pasado gran parte de su vida rodeado de gente que le decía qué hacer. Ahora sólo tenía que confiar en sus conocimientos.


    Esa ciudad-estado siempre destacó por su estabilidad económica, por lo que sus antecesores se encargaron de mantenerla lo más posible. Erik mantuvo ese trabajo lo más que pudo para no interrumpir lo que se había logrado.


    Reforzó algunas políticas y permitió ciertas flexibilidades con los Betas para que el gobierno fuera más o menos equitativo. Si bien aquello despertó la hostilidad de la gente, los resultados fueron los esperados.


    El primer año de gestión fue aplaudida por la gente. Se pudo decir que el heredero de la casa de los Rowe había pasado una dura prueba de fuego, sobre todo porque sus antecesores habían sido personas ilustres y ejemplares.


    Aunque Erik ganó el respeto y el respaldo de aliados y opositores, hubo algo que seguía causando particular ruido. ¿Cuándo se casaría? Ser el soltero más cotizado del momento también resultó una dura prueba que enfrentar.


    Primero, recibió las respectivas insinuaciones por parte de su madre. Lo peor, es que lo increpaba en momentos incómodos y a veces no sabía cómo responder. Sin embargo, con el paso del tiempo, la situación se volvió un poco más público y ya era algo que no podía concebir.


    Por ese, decidió que saldría con algunas candidatas. El retomar la faena no le parecía demasiado emocionante pero era algo que no quería dejar de hacer. Aunque, internamente, no paraba de pensar en lo molesto que era tener que ventilar su vida privada de esa manera.


    De nuevo salió al ruedo y la sociedad Alfa estaba con los ojos puestos sobre su soberano. Las apuestas estaban hechas así que estaban ansiosos por escuchar la noticia de que el heredero estaba próximo a casarse.


    No hubo, sin embargo, un escenario favorable. De hecho, Erik tomó ese para divertirse un rato y pasarla bien, aunque no fue bien visto por su familia.


    Un día, mientras almorzaba con sus padres, su madre lo miró con severidad y le dijo:


    -Nos han invitado al cumpleaños de una gobernante Alfa no muy lejos de aquí. Irás con nosotros.


    -No creo que sea conveniente. Tengo mucho trabajo acumulado. –Respondió él sin el mayor interés en el evento.


    -Irás. Es una chica que pensamos es ideal para ti y creo que juntos serán una pareja importante. Ni pienses que tienes la posibilidad de echarte para atrás. Lo harás, quieras o no.


    Su madre sentenció la frase con cierta hostilidad, pero Erik se percató que quizás el viaje fuera de sus fronteras pudiera resultar ser más interesante de lo que imaginaba.


    La celebración del cumpleaños número 29 de la gobernante más importante de La Ciudadela no era algo tomado a la ligera. De hecho, las calles estaban revestidas de decoraciones doradas, haciéndola lucir mucho más lujosa e impresionante.


    Esa ciudad-estado era más grande y con una estructura arquitectónica más impresionante que la suya. Además, también vivía una cantidad mayor de gente por lo que tuvo sentido esa planificación urbana.


    Mientras iban en el coche, Erik divisó en el horizonte aquella residencia grande e imponente que parecía abrirse paso de entre las demás. Estaba curioso por saber más sobre esa mujer.


    -Hace poco asumió el poder y se dice que es una persona inteligente y muy preparada, aunque muchos también resaltan el hecho de que es hermosa. Ya la verás.


    Por alguna razón, Erik estaba realmente curioso por ese encuentro, aunque tenía la sensación de que no la vería bien porque si se trataba de una figura importante, no tendría espacio para atenderlo.


    Así pues, llegaron fueron recibidos como los dignos invitados y él se dispuso a estudiar los espacios de esa impresionante arquitectura. Se quedó boquiabierto.


    Decidió que se quedaría entre las sombras, analizando a toda la gente que estaba allí en silencio, puesto que su curiosidad sólo estaría satisfecha con la presencia de esa mujer. Entonces, en el momento menos pensado, la gente quedó el silencio, la música se detuvo y las luces blancas sirvieron para iluminar un balcón que daba hacia el jardín donde se encontraban todos los invitados. Erik se quedó entre ellos ante la expectativa del momento y fue cuando sucedió.


    Una mujer alta, blanca, figura espigada, cabello corto rubio peinado hacia atrás y con un vestido dorado que la hacía ver como una diosa inalcanzable, se asomó con una expresión de aparente felicidad ante los demás.


    Erik no pudo ocultar que se quedó deslumbrado apenas la vio, de hecho, se sintió casi como un tonto porque había sido la primera vez que se quedó impresionado de tal manera ante alguien. Fue como si le quitaran el aire.


    Hubo un momento en donde sus miradas se cruzaron mientras ella aún estaba en el balcón. Él pudo sentir esa atracción de inmediato de manera poderosa. Fue como si una corriente eléctrica hubiese recorrido su cuerpo.


    Sin embargo, permaneció allí, sin intenciones de salir de su guarida sólo con el fin de admirarla un poco más. Eso lo encontró mucho más entretenido de lo que pensó.


    Miró cómo ella bajaba esas escaleras para encontrarse con la gente que la felicitaría con efusividad. Él, mientras, estaba entre los arbustos, como si quisiera medir cada movimiento de ella.


    A pesar de lo espléndida que se veía, ella dejaba entrever que no estaba muy cómoda con la situación. De hecho, en sus ojos verdes pareció esconder un poco de esa incomodidad producto de la situación. Erik sintió cierta simpatía por ella porque ambos estaban pasando por la misma situación.


    Siguió entre las sombras y ahí mismo notó que ella pareció buscarlo con la mirada, como si estuviera desesperada por verlo. De nuevo, Erik se sintió entretenido por la situación por lo que continuó con ese tipo de juegos.


    Sus miradas se cruzaron un par de veces más entre las luces y la gente que los rodeaba. Katherine fue el nombre que retumbó en su cabeza cuando estaba curioso de ella. Por fin algo emocionante estaba pasando en su vida. Algo que pareció valer la pena.


    Lo cierto fue que Erik decidió irse de ese lugar porque se sintió cansado de la burocracia Alfa y Beta tontera que estaba a flote durante ese evento. Era obvio que la celebración había sido una excusa para que ambos se conocieran, pero él tuvo la sensación de que haría las cosas a su manera y así sería.


    


    

  


  
    



    III


    Sentado frente a su escritorio aún con los papeles sin tocar, Erik tenía puestos sus lentes con la intención de trabajar pero lo cierto fue que se le hizo más complicado que nunca. No paraba de pensar en esa mujer, en ese porte imponente, femenino y también fuerte que le resultó tan atrayente como un imán.


    Estaba pensando si era conveniente llamarla o al menos hacer un primer contacto con la finalidad de hablar con ella con un poco de más tranquilidad. Así pues, ordenó a una de sus secretarias que averiguaran el número de esa mujer para disponerse a dar el primer paso.


    Minutos después, tenía un pequeño papel entre sus dedos con un número telefónico, cuando se dispuso a llamar, recibió una notificación de una de sus secretarias.


    -Señor, hemos recibido una comunicación. Lo han invitado a un almuerzo en La Ciudadela por parte de la gobernante de ese lugar. Además, es de carácter no oficial.


    -Interesante. La tía tiene suficiente valentía para estas cosas. –Se dijo él para sus adentros.


    Luego miró a su secretaria y le ordenó que aceptara la invitación y que iría para ese lugar según la disposición de Katherine.


    Al llegar al acuerdo y al establecerse la logística correspondiente, Erik se levantó de su silla y comenzó a andar con lentitud sobre la oficina, admirando lo que tenía a su alrededor y la emoción que le produjo el ir a verla.


    Se concentró por un momento en los edificios y en la estructura pequeña de su ciudad, una que había sido casi resquebrajada por las fracciones rebeldes de Omegas y Betas, un lugar que tuvo que enfrentar demasiados problemas para convertirse en la ciudad que debía ser.


    Ahora estaba en una posición diferente, estaba a punto de plantearse la posibilidad de una alianza que haría que ambos lugares se fortalecieran en grado superlativo, eso conllevaría un enorme compromiso y él estaba dispuesto a asumirlo. Pero, lo primero es lo primero, tenía que conocer a esa mujer.


    El día había llegado y deseaba causar un impacto importante. Ella, sin duda, le pareció hermosa, espectacular, así que lo mínimo que él quería era generar lo mismo, una impresión tan fuerte que fuera casi imposible de escapar.


    Así que ese día tomó un baño caliente y procedió a arreglarse con sumo esmero. Mientras se peinaba con cuidado, notó que tenía unos cuantos hilos plateados y unas arrugas en los surcos de los ojos. A pesar de eso, se sentía y se veía muy bien a sus 39 años.


    Se miró fijamente para luego recordar el cuerpo de esa mujer el día que la vio. El cabello casi blanco, los ojos tristes y esa actitud de mujer peligrosa y con poder. Esa combinación explosiva, fatal y que además era más atractiva puesto que era una mujer con apariencia de modelo. Era todo y quizás más de lo que él quería.


    Salió desnudo hasta su habitación. La luz del sol entraba por el gran ventanal, iluminando su cuerpo robusto y definido por esa musculatura tallada y perfecta. Abrió el clóset con cuidado y se quedó de pie, mirando los trajes y las posibles combinaciones que podía optar.


    Tras un rato, se decidió por un traje de color gris plomo, una camisa blanca y una corbata de color azul sólido con cierta textura metálica. Estaba seguro que eso le ayudaría a destacar el tono de sus ojos.


    Se vistió con calma y paciencia, a pesar de que no era una visita oficial, era claro que quería lucir lo más formal posible. Él era un mandatario y no podía perder la elegancia en todo momento.


    Salió de la habitación y pareció el hombre más atractivo y sensual del mundo. Incluso notó la mirada de sorpresa de las mujeres que trabajaban en la servidumbre. Bajó entonces las escaleras de su casa y se encontró al final con su asistente, quien le dijo que el helicóptero estaba listo y que no tardarían demasiado tiempo en llegar allí.


    Asintió levemente y se subió a un coche negro y lustrado para tomar ese medio de transporte. Aunque su exterior lucía relajado, lo cierto fue que él estaba ansioso, su corazón pareció que iba a salirse de su pecho.


    Llegaron finalmente a la torre más alta para ir hacia el helicóptero. Esperaron la confirmación de La Ciudadela y partieron en cuanto antes. Junto con él, el anillo de seguridad que lo resguardaba era bastante fuerte. La razón principal fue que estaban a punto de adentrarse a una zona desconocida y querían tener la mayor prevención posible.


    En cambio, Erik no estaba demasiado preocupado por ello, más bien estaba atento ante su regreso a ese lugar con ganas de hablar a solas con esa mujer.


    El viaje fue relativamente corto, por suerte. La Ciudadela estaba frente a ellos y desde la distancia pudo divisar a un grupo de gente que estaba en un helipuerto. Enfocó los ojos con el fin de detallar a Katherine pero no pudo, sin embargo era obvio que ella estaba allí.


    Se preguntó varias veces si ella estaría emocionada como lo estaba él, si ella pensaba que esa reunión sería determinante para los dos aunque tenía la sensación de que su familia haría lo posible por juntarlos. Seguramente la de ella también.


    Finalmente comenzó el descenso y se apareció una mujer alta con un traje azul intenso y rodeada de tíos con lentes y actitud defensiva. El mismo anillo de seguridad que tenían con él. Era obvio.


    Las aspas del helicóptero hicieron se formaran un pequeño remolino de viento entre la gente que estaba esperando. Ella, no obstante, permaneció impoluta, estoica, tan bella como siempre.


    Momentáneamente tenía unos lentes de sol y cuando se aterrizó el helicóptero se los quitó con rapidez, mostrando su rostro suave y despejado. Inmediatamente cuando la vio sonreír, sintió que se iba a deshacer en miles de partículas.


    Esperó a que el anillo de seguridad saliera primero que él y luego de un rato lo hizo con paso decisivo y con confianza. También regresó el gesto de la sonrisa y saludó con la mayor cordialidad de siempre.


    Apenas se acercaron, estrecharon las manos y fue como si el mundo se hubiera detenido en ese instante. El calor de la piel de Erik quedó envuelta en la de Katherine y todo desapareció en ese momento.


    Ella lució un poco nerviosa, ansiosa por ese tacto que hizo que su piel se erizara por completo. Erik lo tomó como un signo de victoria. Tras unos segundos, Katherine se preparó para hablar con él:


    -Hola, Erik. Bienvenido. Muchas gracias por aceptar mi invitación y por venir.


    Él se acercó a ella lentamente para darle un beso en la mejilla. Katherine pareció quedarse congelada, anonadada hasta ese movimiento sutil pero contundente de él.


    -Gracias a ti, Katherine, la verdad es que me siento muy contento. –Respondió él sin dejar de sonreír.


    -Vale, creo que es hora de almorzar, ¿qué te parece si te llevo al sitio que hemos preparado?


    -Pues, perfecto.


    Los dos anillos de seguridad de los jóvenes gobernantes tuvieron que flexibilizarse un poco puesto que ellos parecían tener la intención de no dejarse controlar por las órdenes de ellos. Ambos tomarían el protagonismo de la situación.


    Caminaron hacia unas caleras y luego se subieron a un elevador rodeados de hombres de seguridad. Las presencias de esos tipos impidió que ambos pudieran hablar con soltura, sin embargo, era obvio la tensión que existía entre los dos.


    Al final, las puertas se abrieron y ante ellos se le presentó un restaurante amplio y solo puesto que prepararon el lugar para los dos. Erik se sintió impresionado por la belleza de los detalles y la vista impresionante hacia el resto de la ciudad.


    -¿Qué te parece? –Dijo ella.


    -Es increíble. Creo que no había visto un sitio así, es impresionante, la verdad.


    -Espero que también disfrutes la comida.


    Luego de acomodarse, se miraron y hubo de nuevo ese despertar de la pasión, de la intriga de saber el uno del otro.


    -Supongo que vendrás para aquí con frecuencia. –Mencionó Erik.


    -Bueno, hago lo posible. La verdad es que a veces es un poco complicado por las cosas que tengo que hacer. Puedo pasar días y días metida en la oficina y sin tener un mínimo de respiro. A veces puede ser un poco agobiante.


    Erik asintió en todo momento, la entendió porque él también se encontraba en esa misma situación.


    -Te comprendo perfectamente. Pero es una lástima no poder darse la oportunidad de disfrutar las cosas que realmente nos dan placer.


    Erik la miró con esa intensidad en los ojos, como queriéndole decir algo más entre todas las frases que dijo. Poco después, él la ayudó a acomodarse sobre la mesa y a disfrutar de la vista que tenían hacia el exterior. El cielo estaba despejado y el sol brillante, era sin duda un día perfecto.


    Sin embargo, era obvio que esa reunión, al menos para mucha gente, lo importante era esclarecer en qué quedaría la unión de ese par. Katherine no parecía ser demasiado receptiva con el tema, pero Erik se mostró un poco más insistente.


    -¿Qué piensas sobre el matrimonio arreglado? Me da un poco de curiosidad el saber tu opinión.


    Ella hizo un ligero suspiro y trató de encontrar la respuesta adecuada:


    -Te seré sincera, todo aquello me parece una tontería, una cuestión retrógrada que nos deja demasiadas opciones. Son prácticas medievales pero trato de entender la razón por la cual estamos con esa situación en este contexto.


    -Te comprendo. Pienso lo mismo que tú. Mis padres están un poco insistentes con el tema y es algo que se ha vuelto incluso más incómodo de lo que esperaba.


    Lo cierto fue que el almuerzo transcurrió de la manera más tranquila e interesante posible. Ambos bebían un poco de vino y comían los deliciosos platillos que tenían en frente. Resultaba ser una experiencia más que agradable.


    Sin embargo, no se podía detener el tiempo. Los dos se dieron cuenta de que debían regresar a sus asuntos porque, bueno, la responsabilidad era un tema muy importante.


    Entonces se levantaron y fueron de nuevo a los elevadores pero con la sensación de que la atracción se hizo más fuerte de lo pensado. De hecho, Erik pasó gran parte de la velada detallando cada aspecto de ella, como si se memorizara cada actitud, cada aspecto sin que se le escapara ningún detalle. Así que internamente estaba pensando en hacer algo que sabía podría ser muy arriesgado para él y para ella también.


    Apenas se abrieron las puertas del elevador, las aspas del helicóptero comenzaron a funcionar. El equipo de seguridad se preparó para hacer el traslado mientras que ellos dos tenían esa sensación de que no querían despedirse.


    Caminaron por la azotea y Erik tomó un paso hacia adelante.


    -La verdad es que la pasé muy bien. El lugar, la comida y la compañía, obviamente, me hicieron sentir muy bien. Te agradezco la invitación.


    De repente él fue hacia ella en lo que fue una especie de movimiento espontáneo y sorprendente. Erik tomó a Katherine desde la cintura y le besó la mejilla lentamente. Fue tan impactante, que los hombres que la acompañaban se quedaron sin saber qué hacer.


    Entonces él aprovechó ese instante para darse media vuelta y proceder a hacer unos cuantos pasos hacia el helicóptero. Ella lo miró en silencio, también sumida en la impresión del momento. Era obvio que Erik sí que sabía hacer despedidas.


    Lentamente, el aparato comenzó a ascender para al final mezclarse con las nubes y el cielo. Katherine permaneció allí un rato más hasta que lo perdió de vista.


    


    

  



  

    



    IV


    Podría decirse que ese almuerzo fue un completo éxito. Tanto así, que su mente estaba copado por el rostro y los movimientos de Katherine… Kat.


    Erik fácilmente pudo replicar cada momento en los que ella hizo muestra de su educación y deferencia hacia él, esa manera de hablar y de expresarse, incluso la forma en cómo tomaba la copa de vino blanco para beber unos cuantos sorbos.


    Su exterior estaba tranquilo pero lo cierto era que la realidad de su ser era muy diferente. Internamente era casi como recibir un shot de energía el cual no se sentía nada más sino ella, solamente ella.


    Siguió en los aires hasta que recibió la notificación de que pronto aterrizarían. Al menos se consoló con la idea de que pronto sería capaz de distraerse con el trabajo y los oficios de siempre.


    Después de aterrizar y de dar unas cuantas órdenes, caminó hacia su oficina como si nada, tranquilo y seguro como siempre. Se encerró para enfrentarse a una torre de papel que firmar, por lo que se colocó los lentes de pasta y se preparó para empezar… Pero no pudo.


    Se quedó en silencio y congelado, como si una fuerza le hubiera impedido hacer lo que solía hacer. Suspiró por un largo rato y después maldijo la forma en cómo esa mujer se le metió entre las neuronas.


    Entonces, extendió una de sus manos para abrir el cajón que tenía cerca. Al hacerlo, descubrió el trozo de papel con el número personal de Kat. Lo sostuvo entre sus dedos y se quedó pensando un rato, ¿sería correcto o sería interpretado como un acto imprudente de su parte? No estaba demasiado seguro, especialmente porque su vida como Alfa siempre estaba rodeada de protocolos.


    Transcurrió el día como pudo. Ocupado y con reuniones, conversaciones importantes y agendas para próximos encuentros. De vez en cuando, al tener un poco de tiempo a solas, aprovechaba para saber un poco más de esa misteriosa mujer.


    Era considerada como el prototipo de Alfa ideal: alta, espigada, con buena educación, femenina y también capaz de asumir decisiones difíciles y complejas. Ella, gracias a su preparación, fue obvio que se convirtiera en la sucesora natural de los Alfas. Le pareció un poco gracioso el hecho de que ambos tuvieran un pasado más o menos en común.


    En cuanto a lo afectivo, se le conocía pocos pretendientes y relaciones. Sin duda era una mujer brillante y hermosa, pero no muy interesada en esos asuntos. De hecho, apenas cumplió los 29 su familia ya estaba ansiosa por el anuncio de una relación que permitiese prolongar la estirpe. De nuevo, se encontró en terreno conocido.


    Erik se quedó pensativo y decidió que tomaría un paso importante, uno en el que volvería a demostrar que era un tío que le gustaba tomar riesgos sin importar nada más.


    Esperó a que se hiciera de noche para llegar a casa, tomar un baño y quizás tomar una cena austera pero necesaria. A pesar de todo, agradeció el estar solo y el tener tiempo para sí mismo, aunque tenía que enfrentarse a algo mucho más poderoso: el recuerdo de ella.


    Se quitó la corbata y se echó sobre el mueble, miró el móvil y tamborileó un poco sus dedos, jugando con la idea de escribirle o no. El hecho fue que poco después se encontró a sí mismo escribiendo como si la vida se le fuera en ello.


    Le dijo a Kat, a la hermosa y fría Kat, que había quedado maravillado con ella, que ansiaba verla, que estaba desesperado por un segundo encuentro. No tuvo reparos en decirle lo que realmente sentía porque se dio cuenta que reprimir sus emociones podía ser un acto muy estúpido… Quizás tanto o más como este.


    Revisó el texto varias veces y pasó de querer olvidar el asunto a lanzarse a la decisión de hacerlo sin importar qué. Entre la indecisión, mandó las cosas al demonio y le dio a enviar. Se quedó en el sofá y dejó el móvil sobre la mesa, como si no quisiera tener que lidiar con ello en un buen rato.


    Se fue a bañar y aprovechó para relajarse durante ese tiempo, se colocó un pantalón de pijamas y bajó las escaleras para buscar algo en la cocina. Sin embargo, el nervio de saber lo que había pasado, si recibió una respuesta o no, fue mucho más fuerte que él.


    Fue hacia la mesa y notó que todo estaba tal cual como lo había dejado, un silencio sepulcral y sordo. Nada más.


    Se quedó pensativo y se preguntó si eso se debió al hecho de que se habría apresurado en decir sus sentimientos o que más tenía que ver en un juego que ella quería continuar. Estaba entre esas dos sensaciones.


    Regresó a la cocina con la intención de distraerse con el hambre que estaba experimentando. Se concentró en las rebanadas de pan, en las lonjas de jamón y queso, en el envase de mayonesa y de mostaza, el borde de la botella de cerveza negra. Cada objeto que tenía en frente parecía llenar los huecos de incertidumbre de ese instante.


    Después de un rato, sonrió un rato y después se percató que estaba listo para enfrentar lo inminente. Pensó que era obvio que la unión entre los dos se daría, por lo que ella no podría escapar de él como en ese momento.


    Así pues, terminó de comer y de beber, el cansancio le cayó sobre los hombros como un par de pesos, por lo que optó a ir a su habitación para acostarse y despedirse de ese día que, dentro de todo, había sido más que interesante.


    Se acostó por fin sobre la cama y en cuanto cerró los ojos, se le vino de inmediato la imagen de ella con su traje azul, con el pelo peinado hacia atrás y esos ojos verdes brillantes y tristes, pero también con ese dejo de algo más que de seguro casi nadie había notado.


    Ella tenía ese aspecto autosuficiente, de control y dominación, era normal por su cargo, pero Erik sabía que ella tenía el perfecto potencial para convertirse en algo más, en una sumisa ideal para él, un Dominante que estaba ávido de amarres y de torturas. Kat era perfecta para ello.


    Cada vez más sintió que la sangre se le iba a la zona inferior del cuerpo, de manera violenta, rápida, como si también estuviera sujeto a los designios de ella. Entonces, de un momento a otro, sintió que su verga se puso tan dura y caliente en cuestión de minutos.


    Su mano derecha fue a tocar ese bulto que parecía que estaba cerca de romper el pantalón, así que se bajó un poco la ropa para estar más cómodo y  procuró acomodarse bien sobre la cama.


    Estaba excitado, tanto que no pensó que fuera posible albergar tan sensación dentro de su cuerpo. Pensó por un momento si había experimentado algo de esa magnitud y se dio cuenta de que no, que era la primera vez.


    Quizás tenía que ver el hecho de que había pasado tiempo sin tocarse y sin tener sexo, debido a que su vida estaba consumida por su rango noble y responsabilidades. Sí, había salido con chicas y hablado con ellas, pero nada del otro mundo, más bien se obligó a sí mismo más por presión social que otra cosa.


    En este caso, la situación fue muy diferente. Estaba envuelto en una situación donde sintió una poderosa atracción hacia esa mujer, una que parecía desenfrenada, animal, que lo consumía por dentro.


    No pudo evitarlo más y comenzó a tocarse, primero con un poco de suavidad pero luego con un poco de fuerza. Apenas sintió los dedos sobre su verga, se estremeció un poco, se agitó sobre las sábanas.


    Su mente comenzó a reproducir el momento en el cual la imaginaba con ese mismo traje azul intenso pero en un escenario diferente, en uno donde no había guardias de seguridad ni gente que los mirara, solo los dos.


    En su fantasía, la tomó de esa cintura pequeña para colocarla sobre su regazo. Sus piernas quedarían abiertas y su pelvis encajaría con la de él. De esta manera, pudo sentir el calor de su coño, rozándose además con su verga dura.


    Sus manos se encargarían de pasearse por toda su humanidad. Por toda esa belleza que le despertaba un morbo increíble. Sus dedos entonces se prepararían para quitar los botones y retirar cada prenda para dejarla desnuda sólo para él.


    Imaginó el sabor y la textura de su piel, la sensación que le produciría al rozar con la suya, todo mientras se miraban comiéndose, tal y como lo hicieron mientras almorzaron juntos.


    Se veía tan bella, tan vulnerable. Le gustaba esa imagen de mujer fuerte y poderosa que cada vez más iba perdiendo esa condición para convertirse en aquello que siempre era, en una sumisa.


    La tomó entonces del cuello y lo sujetó con fuerza, apretó para hasta que su piel blanca se tornó un poco roja, no demasiado. Sólo quería demostrarle que él tenía el control de su cuerpo y de su mente, y se encargaría de hacérselo saber siempre que tuviera oportunidad.


    Luego de someterla, comenzó a besarla y a marcarla cada vez más. Tanto su boca como sus dientes se pasearon por ella tanto como quiso. Mientras, Kat se retorcía entre sus piernas, parecía perder el control… Erik estaba a punto de enloquecer.


    Siguió tocándose con desenfreno, a tal punto que sintió un poco de dolor, pero aquello estaba bien, disfrutaba la mezcla de esa sensación y de placer.


    La fantasía alcanzó la cúspide cuando hizo que ella se deslizara por su cuerpo sin dejar de besarlo. Lento, poco a poco, hasta que por fin se puso de rodillas y con la mirada hacia los ojos de él. Estaba listo para darle placer con su boca.


    Bajó el pantalón con delicadeza y descubrió su verga. No pasó demasiado tiempo para comenzar a lamer y chupar con ahínco. De repente, esos ojos grandes y verdes, con ese dejo de tristeza, se cargaron de auténtica y real lujuria. Una combinación más que exquisita.


    Todo el imaginario le hizo pensar que quizás había la posibilidad de que a ella le costara tenerlo todo en su boca, que a pesar del esfuerzo y de las ganas, de la intención y de la locura que estaba experimentando, también se enfrentaba a la frustración de no poder introducírselo por completo. Por ello, la saliva se le comenzó a instalar en las comisuras de la boca, las venas del cuello estaban gruesas y brotadas por el esfuerzo, los ojos estaba lagrimeando pero eso sí, muy abiertos.


    En esa cama, en medio de la madrugada, los gemidos y jadeos de Erik se volvieron más intensos, retumbando así entre las paredes de ese lugar. Cerró más los ojos y mordió más la boca casi al punto de rompérsela. Siguió más, un poco más hasta que se liberó como quiso, los hilos calientes de semen terminaron entre sus dedos y también en la cama.


    Su pecho estaba acelerado para cuando se corrió por completo, mientras que su respiración estaba agitada. Dejó caer ambos brazos sobre la cama y dejó que las gotas de sudor de su frente terminaran de secarse por sí solas.


    Luego de permanecer en esa misma posición, se dio cuenta que no ella no podría escapar de su destino, Kat sería para él lo más pronto posible.


    


    


  



  
    



    V


    Después de esa supuesta reunión no oficial, no se hicieron esperar los comentarios sobre el encuentro entre los Alfas más poderosos del mundo moderno. De hecho, se dedicaron titulares y programas de televisión para hablar sobre las ventajas de la unión de una pareja como esa.


    Sus fotos aparecían en la prensa de ambas ciudades y eso no hizo más que alimentar que ambos concretaran su unión de una vez por todas.


    La familia de Kat estaba desesperada al igual que la de Erik, así que se dejaron los rodeos y se confirmó que ambos contraerían matrimonio como un “símbolo de unión entre dos ciudades y dos formas de ver la vida”.


    En vista de que su primer encuentro se celebró en la tierra de Kat Ashton, se llegó a la conclusión que lo mejor que se podía hacer era hacer la boda en la ciudad-estado de los Rowe, sólo por cuestiones simbólicas y representativas.


    La algarabía que vivía la ciudad le resultó un tanto asfixiante para Erik quien no daba muestras de tener demasiado entusiasmo al respecto, más bien estaba pensando en que no faltaba demasiado tiempo para tenerla en sus brazos y someterla a sus deseos.


    Los días pasaron rápidamente y el ambiente de fiesta no se hizo esperar. La ciudad quedó revestida de dorado en honor a una unión que prometía ser más que perfecta.


    Erik estaba en el coche para ir al lugar en donde se haría la ceremonia, estaba vestido de traje negro impecable y lucía sumamente tranquilo. Antes de irse, sus padres le dieron sus mejores deseos y le notificaron que se pusieron de acuerdo con los padres de Kat para regalarles una casa.


    -Es uno de nuestros regalos de boda. Los Ashton son gente tan dulce e increíble, nos ayudaron en todo momento y, lo mejor de todo fue que ninguno se dio cuenta de ello. Es más, aquí están las llaves del coche y de la casa para que lleves a tu esposa como debe ser. Ah, no te preocupes por la seguridad, los dejarán solos, creo que es lo mínimo que se merecen.


    Su madre dijo esas palabras con notable entusiasmo. Su padre, quien estaba en particular silencio, sólo lo tomó entre sus brazos para tenerlo junto a él. Erik notó que estaba un poco sensible, sería la única vez que lo vería así.


    Mientras se paseó por las calles repletas de gente con sonrisas amplias, él no dejaba de pensar que muy pronto Kat sería su esposa y por fin se pondría al día con ella.


    El gran salón estaba dispuesto para los invitados más exclusivos y especiales, la decoración era elegante y de buen gusto, los Omegas que andaban por allí se encargaban de servir y de limpiar y de arreglar todo, ningún detalle podía escaparse.


    De repente, las puertas se abrieron y una Katherine emergió sólo para que la gente la pudiera mirar con impresión. Se veía más bella que nunca, revestida de un aura marfil y dorada, como una diosa.


    Erik le dirigió una mirada profunda, directa, con la intensión de perderse en esos ojos verdes y también con las ganas de transmitirle que ella pasaría a ser de su propiedad. Sin embargo, por fuera se veía tranquilo, relajado, como si nada ni nadie pudiera ser capaz de perturbar esa paz. Aunque la verdad estaba nervioso y se preguntó si ella también estaba igual que él.


    Finalmente se tuvieron uno junto al otro y la ceremonia comenzó. Los Alfas emblemáticos de su ciudad terminaron por unirse por fortuna de sus familias y de sus habitantes.


    Lo cierto es que fue una ceremonia bastante rápida, o quizás fue el hecho de que los nervios le impidieron tener más consciencia de lo que acababa de suceder. Apenas salieron del salón, la gente los recibió con arroz y otros con pétalos de rosa.


    Luego, se encargaron de saludar y a agradecer a la gente que estaba allí como gesto de respeto. Sin embargo, tampoco se quedaron para hacer demasiados festejos al respecto, ya que poco después se encaminaron hacia La Ciudadela, lugar que se convertiría en su residencia como pareja.


    Aunque internamente Erik se sentía realmente victorioso, decidió que ignoraría a Kat durante el resto del día. Ella pareció un poco descolocada por esa decisión, pero tampoco manifestó demasiado la incomodidad que sentía.


    Así pues, Erik sostuvo las llaves de ese Porsche de color negro y ambos se dirigieron hacia ese nuevo destino que tenían por delante.


    Durante el camino, ambos estaban en silencio, Kat parecía taciturna y pensativa, justo como él quería que estuviera porque así pudo quitarle la concentración de un solo golpe. De hecho, ese ambiente cambió drásticamente en un dos por tres.


    Detuvo el coche a orillas del camino para luego tomarla desde la cintura con fuerza. Kat se quedó en silencio, siendo esclava de la sorpresa y de la situación.


    -Finalmente eres mía. Sabía que tarde o temprano lo serías.


    Ella abrió ampliamente los ojos y lo miró fijamente para al final verse atrapada por los labios de él que la besaron con una impresionante fuerza. Él se percató que ella por fin se dejó vencer por sus caricias y besos porque le respondió con la misma fuerza.


    En medio de los manoseos y de la desesperación que se hacía cada vez más evidente, Erik también se concentraba en tocarle el rostro, en sentir mejor su piel y en percibir cada parte de ella como siempre deseó. Al final, en vista de que los ánimos comenzaron a volverse más fuertes, Erik propuso el ir hacia un lugar mucho más cómodo.


    Tomó de nuevo el volante y de reojo pudo ver a una Kat estaba un poco impresionada por la situación. Pero, al final ella demostró que estaba hecha de una madera muy diferente al del resto de las mujeres.


    Fue obvio que Erik estaba contento con la idea de que ella se dejara tocar por él, pero de nuevo, hubo un giro en todo el asunto. Escuchó un poco el crujido del asiento y poco después se percató que era ella quien se aproximó más hacia él.


    Erik estuvo a la expectativa, si bien quería mantener el control, se percató que ella estaba emocionada por hacer su próxima jugada.


    Sintió el roce de sus labios sobre su cuello, el calor de su aliento sobre su piel y su mano que parecía viajar sobre su pecho hasta llegar a su entrepierna. Ese mínimo toque lo hizo perder casi el control del volante, pero no lo hizo gracias a que podía, dentro de todo, mantener la concentración. Pero eso sí, vaya que sí le costó.


    Ella se volvió más intensa y frontal. No pensó que la elegante Kat, la siempre distante y fría, fuera tan diferente… Tan retorcida.


    En ciertos momentos deseó que ella le bajara el cierre de pantalón para que se lo metiera todo en la boca. Aquello representaría un acercamiento hacia la fantasía que no hacía mucho tuvo con ella.


    Pero no quiso hacerlo allí, pensó que lo mejor era ir a un lugar más adecuado para poder dar rienda suelta a todas sus perversiones, por lo tanto, pisó el acelerador y se encaminó hacia esa casa destinada para los dos.


    Él se detuvo entonces en un lugar bastante apartado del centro urbano y lo suficientemente tranquilo para los dos. Resultó ser una edificación de dos pisos pero bien amplia y con detalles modernos. En la misma, conjugaba un poco de metal, cemento y madera.


    Lo cierto es que no hubo tiempo para prestar demasiada atención a los detalles. En cuanto aparcó, Erik se bajó del cache prácticamente desesperado, ansioso por tenerla entre sus brazos y así poder hacerle todo lo que quería.


    De hecho, fue tan intenso que no le dio oportunidad alguna de hablar siquiera, por lo que los dos se quedaron enganchados en un solo abrazo, besándose, acariciándose y con unas lenguas desesperadas por probarse cada vez más.


    En un punto, Kat se despegó un poco porque pensó que era conveniente ir hacia la puerta principal y finalmente entrar. Sí, estaba disfrutando ser tomada por él pero ese no era el lugar más idóneo para tener su primer encuentro íntimo.


    Entonces, Erik tomé unas llaves y entre ellas una tarjeta que pasó en un lector, de inmediato se abrió la puerta y ambos pudieron ingresar a su nuevo hogar. Kat se apartó un poco para quitarse los tacones, de inmediato cobró un rostro de alivio porque se había despojado de esa incomodidad.


    De esa manera, ambos estaban poniéndose al día con lo pendiente en el coche. Erik posó sus manos sobre su cintura y de dispuso a quitarle la ropa con suma agilidad, de hecho, la misma Kat se sorprendió de la forma en cómo lo hizo, tan hábil, tan sensual.


    No obstante, ella también se atrevió a quitarle lo que tenía encima. Primero el saco, luego la pajarita. Las manos de ella se encargaron de pasearse por esa textura suave de la camisa hasta que se dispuso a quitársela poco a poco. De inmediato, notó lo fuerte de su cuerpo, esos pectorales, esos brazos, ese abdomen perfecto y bien marcado. Simplemente perfecto.


    Ella siguió marcando la pauta del encuentro y él dejó que ella tomara un poco de control de la situación para saber hasta dónde era capaz de llegar. Así pues, Kat le tomó de la mano, luciendo sus bragas y su sostén de encaje para que él también la admirara con esa expresión de tonto y lujurioso.


    Ambos subieron lentamente las escaleras hasta que llegaron al segundo piso, ella empujó lentamente la puerta que tenía en frente mientras que él no podía más consigo mismo, deseaba tanto follarla que sentía un dolor físico gracias a la espera.


    Caminaron un poco más mientras las siluetas de sus cuerpos eran bordeadas por la luz de la luna que entraba a la gran habitación. Luego, se acostaron en la cama y la pasión se hizo manifiesta tan pronto como fue posible.


    Erik fue directo, mucho más de lo esperado, de hecho hizo un poco de presión sobre su cuerpo para tener un poco más de dominio. En ese momento, él se dio cuenta que hubo un pequeño destello en sus ojos que le dio la sensación de que Kat, la retorcida, podría quedarse así, como una perra sumisa.


    Sin embargo, la mujer le demostró una vez más que era capaz de girar la situación para que tomaran un giro completamente inesperado.


    Ella hizo un rápido movimiento que hizo que se colocara sobre él, ya no era Erik quien la besaba o marcaba con sus dientes ansiosos, sino ella. Ese momento se podría decir que se estableció una especie de batalla entre dos personalidades acostumbradas a ser obedecidas y adoradas.


    Erik se encontró en una verdadera disyuntiva: terminar de demostrar que era la única persona que podía tener el control o seguir con ese juego que ella impuso desde de un primer momento. Tras analizarlo un poco, se decidió por lo segundo porque estaba ansioso por conocer cómo ella se desenvolvía a plenitud, no quería hacerla sentir incómoda ni mucho menos, así que partió de esa decisión y pensó que mejor se relajaba un poco.


    La situación se hizo más interesante cuando él sintió que las manos de ella sujetaron sus muñecas con fuerza, con firmeza. Mientras, los labios de Kat se iban deslizando poco a poco por su cuello, pasando por el pecho, rozando sus pectorales y ese abdomen tan tallado, tan perfecto como una obra de arte.


    Por supuesto no se hicieron esperar los gemidos y los jadeos por parte de él quien ya estaba sumido en una especie de estado de trance. Estaba concentrado en ella, en esas sensaciones que parecían llevarlo a un estado de máximo placer.


    El cuerpo de Kat se deslizó por el suyo con una lentitud divina, hasta que se detuvo entre sus piernas. Antes de quitarle el pantalón, ese último vestigio de ropa, los dedos de su esposa y ahora amante se encargaron de acariciarle la verga que ya estaba bien dura y lista.


    Por un instante, Erik pudo notar la mirada de picardía y lujuria que ella tenía en su rostro, sin embargo, estaba ansioso por saber si seguiría igual cuando terminara de develar ese misterio que aún estaba por descubrir.


    Así que se incorporó lentamente para proceder a bajar el cierre y así quitarle los pantalones, ella también estaba desesperada por ver su polla. Cuando lo hizo, la cara de sorpresa le hizo reír un poco a Erik.


    Pareció que Kat no se imaginó por un momento la envergadura de su sexo: grueso, largo, venoso y claro, muy caliente, tanto que el glande de él expedía líquido de la punta. Erik deseó más que nunca que ella posara su lengua en ese punto, más que nada en el mundo.


    Sin embargo, la noche aún era joven así que ella se encargó de explorar cada parte de su cuerpo con suma paciencia, esto lo interpretó como una oportunidad de oro para hacer lo mismo con ella… Cuando le tocara.


    Las ansias de control de Kat se hicieron más fuertes cuando sus manos por fin se posaron sobre su verga. Comenzó entonces a masturbarlo con cierta firmeza. De inmediato se manifestaron los gemidos y los jadeos de Erik de una manera que ella supo que lo estaba haciendo bien, mejor que bien.


    De vez en cuando la masturbación también se intercalaba con caricias o arañazos en las piernas, Kat parecía insistir en el tema de provocarlo más, de llevarlo a perder el control.


    No mucho después, ella no se resistió demasiado así que se inclinó para meterse la verga en la boca, no sin antes de lamerlo como debía: lento y suave, lo suficiente como para hacerlo estremecer.


    Como en sus fantasías, Erik notó que ella no pudo tenerlo todo en la boca por más esfuerzo que hizo. Sus ojos comenzaron a lagrimear un poco, la saliva no podía contenerse más para alojarse en las comisuras de los labios, desplegando hilos de saliva que cayeron sobre su boca y su garganta.


    Era obvio que Erik se había hecho esclavo de la boca y de la lengua de ella, al punto en que pareció que no sería capaz de aguantar ni un minuto más. El monstruo que vivía dentro de él le clamaba por salir, por tomar el control de la situación. Pero aun así, a pesar de esa necesidad intensa, prefirió entonces quieto, al menos por un rato.


    Ella pareció adorar la forma en cómo él se retorcía y jadeaba y gemía gracias a ella. Le gustaba saber que a pesar de esa naturaleza sumisa que escondía detrás de sus ojos, también era capaz de convivir con ese instinto de control que había en ella.


    Cuando pensó que no podía más, se dio cuenta que las sensaciones que estaba experimentando se detuvieron repentinamente y eso fue por una muy buena razón. Kat se limpió un poco la boca y se acomodó el cabello como en un gesto de querer prepararse para la segunda etapa.


    Se quitó lentamente la braga de encaje y dejó de último el sostén que hacía juego. Se movió con una gracia tal que él sintió la necesidad de estirar sus manos para tocar su cuerpo.


    Lo hizo primero por sus pechos, apretándolos un poco y luego descendió un poco hasta quedar anclado en esa cintura que le volvía loco. Apretó y acarició, también la miró con lujuria, con ganas de romperla con ganas.


    Luego siguió su recorrido hasta que se detuvo en sus nalgas para apretarlas con fuerza. Kat ya estaba excitándose de por sí, ya estaba desesperada pero ese movimiento en particular la había vuelto loca. Por un momento pensó que dejar todo atrás, en entregarse por completo a él, en dejar de jugar quién tenía el dominio por entero.


    Sin embargo, ella pareció salir de ese estado al recordar que su vagina –ya bastante caliente y húmeda- estaba prácticamente rozando con la verga de él. De manera que se acomodó con lentitud para propiciar el momento que los dos habían esperado con demasiadas ansias.


    Erik dejó que ella misma se encargara de hacer todo el proceso, es más, disfrutó un montón ver cómo disfrutaba tener todo ese grosor dentro de ella, esa verga caliente que le estaba atravesando por completo, quedando mojada y lista para mucho más.


    Mientras ella iba descendiendo sobre su polla, Kat experimentó esa mezcla adictiva de placer y de dolor. Era algo que desde hacía demasiado tiempo no había experimentado. En cambio él, sintió demasiado placer el tener un coño estrecho como ese, esa carne que parecía abrasarlo cada vez más.


    Aunque asumió su rol sumiso, al menos en esa ocasión, no pudo evitar llevar sus manos hacia la cintura de su mujer con el fin de apretarla con fuerza, tanto así, que pensó que podría atravesarle la piel… Aunque de alguna manera lo estaba haciendo.


    Ella no permaneció demasiado tiempo quieta, de hecho después de tenerlo todo adentro, pareció transformarse en una persona completamente diferente, en una mujer que estaba dispuesta a disfrutar del placer a como diera lugar.


    Como si estuviera poseída por algún tipo de fuerza, Kat comenzó a moverse y menearse con intensidad. Sus pechos no paraban de moverse y su piel estaba roja gracias a que parecía que estaba en una especie de trance.


    Erik también estaba exaltado y agitado, con las ganas de cambiar la situación porque le urgía tener el control, el monstruo parecía que no podía ser controlado por más tiempo, así que pasó lo siguiente: él la tomó con fuerza, de la cintura y la apretó un poco más. Sintió el coño de ella desde esa posición y luego hizo un movimiento que la desconcertó, de alguna manera logró que ella se colocara en cuatro en la cama.


    Una Kat embebida por la locura del momento y con el desconocimiento de lo que pasaría después. No pudo negar que le gustó tener un poco el control pero sabía que apenas había sido la primera noche, por lo que era conveniente esperar que él tuviera también la oportunidad de desenvolverse a plenitud.


    Sus pensamientos se vieron interrumpidos en el momento en el que Erik tomó las nalgas de ella. Primero las manoseó y luego procedió a apretarlas, a juntarlas. Incluso, al principio lo hizo con cierta reserva porque no quería ser demasiado agresivo, aunque su instinto le decía que no tenía que tener miedo de demostrar el verdadero ser que era.


    Se quedó en esa misma posición hasta que en un punto comenzó a darle nalgadas a Kat. Como en el caso de los manoseos, fue con cuidado, como si quisiera tantear el terreno para no ser demasiado abrumador. Pero dejó de tomar esa precaución cuando se vio embebido por el deseo que tomó cada vez más el control de sí mismo. De hecho lo hizo más fuerte no sólo por eso, sino también porque notó que ella también estaba excitándose cada vez más.


    -Eso es lo que eres en realidad. Un perra, una ramera. –Lo dijo entre los jadeos, entre los gemidos de la lujuria.


    Tras un momento, muy pequeño –uno que al menos le permitió a Kat toma un poco de respiro-, la verga de Erik entró entre sus carnes de manera violente, rápida y casi tosca.


    Aunque no la podía ver, Erik sabía muy bien que gracias a su verga gruesa y larga, la bella y retorcida Kat estaba demasiado privada por las sensaciones que estaba experimentando. De hecho, la boca de ella estaba entreabierta, a la vez que unas cuantas lágrimas comenzaron a salir de sus ojos, era esa mezcla de dolor y placer que de nuevo no pudo encontrar en su memoria corporal. Era una cuestión que estaba experimentando por primera vez.


    No se decían palabra pero se hizo evidente que los dos estaban sumidos en los deseos y en las sensaciones. Tanto Erik como Kat parecían que iban a desvanecerse de a poco, a rendirse en las verdaderas personalidades que tenían.


    Lo cierto fue que, como ya lo había aprendido, ella lo tomó de nuevo por sorpresa. Dejó el sonido y la adicción de las embestidas para concentrarse en él, en ese afán de tener el control así fuera en el último momento.


    Ella quedó de rodillas sobre la cama con la mirada hacia la de él y con una de sus manos masturbándolo con fuerza. El ritmo con el que ella estaba haciéndolo le resultó de lo más delicioso: de hecho, lo hacía lento, suave y también rápido y muy duro.


    La cuestión interesante fue que él notó esa especie de triunfo de ella sobre él, como si su voluntad hubiera quedado en un segundo plano. De nuevo, dejó que las cosas se quedaran en ese término, sin más.


    Kat lo miró con esa mueca de lujuria y de poder, y esa misma actitud la transmitió en unas cuantas palabras que apenas pudo decir entre los jadeos intensos de su esposo:


    -Eres mío… Me pertenecer.


    Erik se quedó en silencio prácticamente en un instante, sin embargo, su aparente tranquilidad terminó por quedar en un segundo plano cuando él estiró un de sus brazos para abrir la mano y colocársela en el cuello de ella. Apretó un poco y volvió a encontrarse con esa mirada perdida y sumisa, se volvió a encontrar con la esencia de Katherine:


    -¿Estás segura de ello? ¿De verdad lo crees?... Eso lo veremos.


    Dejó de hablar cuando no pudo aguantar más. De hecho comenzó a hacer unos cuantos espasmos, a retorcerse un poco y por fin se dejó llevar por el orgasmo. Los hilos de semen caliente cayeron entre los dedos de Kat y sobre la cama. El bello Erik, el impetuoso, el monstruo no pudo aguantar más.


    Sin embargo, ella quiso demostrarle que, al menos esa partida la había ganado. Así que tomó un par de dedos aún mojados por el semen y decidió lamerlo con suavidad, dejando salir por completo ese comportamiento de ramera.


    Erik sonrió de nuevo y la miró con inmenso placer:


    -Eres una muy buena chica.


    En ese momento, la miró levantarse de la cama dando unos tumbos hasta que entró al lavabo. Escuchó el sonido de las llaves de agua y él se ocupó de limpiar un poco las sábanas para que pudieran dormir cómodamente.


    Él quiso esperarla para acostarse, de verdad, pero lo cierto fue que el cansancio pudo más que su voluntad y de inmediato cerró los ojos. Sintió cómo su cuerpo comenzó a recuperar la tranquilidad lentamente hasta que cayó profundamente dormido.


    En medio de la noche, se despertó prácticamente exaltado. Quizás se trató de una pesadilla o de un sueño extraño, ni siquiera fue capaz de recordarlo. Se levantó un poco de la cama y miró a su alrededor. Olvidó por un momento que él estaba casado y que esa casa la acababa de estrenar, así que era obvio que le resultase todo tan nuevo y extraño a la vez.


    Giró la cabeza y miró cómo Kat dormía junto a él. Su pecho subía y descendía lentamente, su rostro parecía sereno y su cuerpo estaba envuelto en la sábana suave. Supuso que ella lo usó porque la noche refrescó un poco.


    Delicadamente, apartó un poco un mechó que tenía junto a uno de sus ojos y volvió a mirarla como su estuviera frente a una hermosa escultura. Se apoyó sobre el espaldar de la cama y se quedó un rato allí, como quisiera pensar durante un momento.


    Pocos minutos después, pensó que era buen momento para hacerse un sándwich y comer algo. La boda y el sexo había sido demasiado para su cuerpo. Entonces se puso de pie y buscó algo en el ropero por si tenía suerte, sonrió al encontrarse con un par de pantalones de pijama que estaban en un cajón cercano.


    Se los puso con el cuidado de no hacer demasiado ruido y bajó las escaleras para ir hacia la cocina. La luz del ventanal de la sala iluminaba todo lo que había alrededor. De hecho, el cielo nocturno estaba más hermoso que nunca, despejado y repleto de estrellas.


    Abrió una de las puertas del refrigerador y se percató de la variedad de alimentos que había allí: frutas de todo tipo, vegetales, pan, cerveza, vino e incluso un pavo asado cortado en lonjas. Sonrió para sí, tendría un snack de sándwich y cerveza.


    Se preparó la cena ligera y luego se sentó en el desayunador de granito oscuro. Sus pies desnudos se sostuvieron de una de las pequeñas barras de metal de la silla y su mirada quedó fija en lo que pudo ver en el exterior. También se dio cuenta que tenía que adaptarse a ese nuevo lugar.


    Mientras se dedicaba a degustar el sándwich, comenzó a reflexionar sobre lo que acababa de suceder con Kat. Como buen Dominante, los detalles que guardó en su cabeza le ayudaron a tener un poco claro el asunto de cómo podría ser la dinámica entre ellos dos.


    En un primer lugar, su instinto fue bastante claro con él, Kat era una verdadera sumisa, una con un potencial increíble. Sin embargo, quizás por cuestiones del poder que ostentaba, no le quedó opción que tomar una postura más dominante y firme acorde al rol que estaba cumpliendo como líder de los Alfas de su ciudad.


    Su personalidad pareció dividirse en dos, perfectamente. Una en donde parecía clamar la necesidad de ser la esclava de un hombre como él, y otra en donde estaba explorando las mieles del dominio. En ese punto se preguntó hasta qué punto los dos podían interactuar de esa manera, hasta qué punto era ideal que sus roles se intercambiaran, dejando de lado sus verdaderas esencias.


    Pero, en un segundo lugar, se sorprendió de sí mismo porque se dio cuenta que era capaz de doblegarse un poco, de dar espacio a ceder su voluntad para disfrutar de momentos interesantes. Fue divertido, no lo pudo negar, pero de nuevo se encontró en ese quiebre que le daba qué pensar.


    Al final de esa reflexión, quedó con su botella de cerveza y con una decisión en mente. Le daría espacio a ella para que se divirtiera pero sabía que llegaría un punto en donde la voluntad de él también se impondría. Ese sería un momento interesante y estaba muy ansioso por que llegara.


    Terminó de beber el contenido y miró luego el reloj que estaba en la cocina, un modelo bastante arcaico, además. Era de madrugada y no podía darle más largas al descanso, así que se levantó con cierta pereza, desechó la botella y comenzó a subir las escaleras con las expectativa de aquello que le depararía el siguiente día.


    


    

  


  
    



    VI


    No hubo necesidad de despertador o siquiera esperar el despunte del alba, Erik tenía la costumbre de levantarse temprano e irse a trabajar. Además, era una situación apremiante porque tenía que definirse el proceso del manejo administrativo para ambas ciudades, y si bien aquello era responsabilidad de cada uno, él necesitaba salir de ese asunto lo más rápido posible.


    Se levantó con cuidado y fue hacia el baño, este aún estaba a oscuras a pesar que estaba comenzando a iluminarse gracias a la entrada de luz de la mañana. Aprovechó ese momento de soledad y se miró en el reflejo como solía hacer. El silencio y la quietud le dieron la sensación de que podía detener el tiempo o al menos burlarse de él. Por un instante quiso imaginar que era posible tomarse un poco de licencia, pero bueno, ya tendría tiempo para pensar en eso.


    Tomó una ducha caliente y al salir, regresó al ropero con la finalidad de buscar un poco de ropa. Se vistió y antes de irse, se dispuso a escribir una pequeña nota a Kat para explicarle la razón de su rápida ausencia. La dejó en una de las mesas que estaban cerca de la cama y salió para ir hacia su ciudad. El viaje sería un poco largo.


    Algunos de quienes trabajaban para él se sorprendieron al verlo, otros no porque sabían que se trataba de una persona que siempre había cargado con la responsabilidad de tener que cumplir con su trabajo. Nada sería lo suficientemente urgente como para alejarlo de ello.


    Se sentó en su escritorio y se colocó los lentes de pasta como siempre. Ese aire se hombre severo volvió a surgir porque era necesario encargarse de los asuntos de la ciudad. Lo más pronto posible.


    El día transcurrió como si fuera cualquier otro: entre los mismos papeles, reuniones y demás responsabilidades que acarreaba su función. De hecho, se llegó a un acuerdo de que ambas ciudades tendrían sus líderes respectivos que se encargarían de hacer la administración, salvo en ciertos temas en donde esta sería en conjunto. Sintió un poco de alivio al darse cuenta de que al menos cada quien resguardaría un poco de autonomía.


    De resto, cuando no tenía la cabeza metida en las cosas que debía hacer, su mente se encargaba de refrescarle la memoria con recuerdos de esa noche de pasión que tuvo con su flamante esposa. Sonrió al darse cuenta de que, sin duda, ella rompía por completo con el canon de la mujer Alfa.


    Se quedó en la oficina trabajando lo más posible hasta que la expectativa de volverla a ver se hizo más desesperante. De hecho, pensó que ella era especie de virus que parecía esparcirse por todo su cuerpo.


    Entonces, optó por levantarse de su silla y se dispuso a arreglar sus cosas. Miró a su secretaria, le dijo que se iba y caminó a hacia la salida sin mayores preocupaciones.


    Bajó hacia el estacionamiento subterráneo y se subió al flamante coche para ir hacia su nuevo hogar. Después de arrancar, pasó gran parte del camino con la mirada hacia el frente, aunque distraído porque no dejaba de pensar en ella.


    Se preguntaba constantemente cómo sería esa noche con Kat. Algo le decía que no estaba muy lejos de ser como había pensado durante muchos momentos mientras estaba en la oficina.


    A pesar que su mente quedó embebida a esos pensamientos, pudo divisar a lo lejos la silueta de la casa. Ya estaba por llegar.


    Entonces, aparcó como siempre y se bajó con suavidad, extrajo la tarjeta de su chaqueta y la pasó por el lector para poder entrar. En cuanto lo hizo, miró hacia todas partes para saber si ella estaba en algún punto de ese gran lugar… Pero no hubo nada, sólo la oscuridad y el silencio que se le hizo intenso.


    Pensó que sería buen momento para tomar una cerveza como ese ritual de descanso merecido tras una jornada complicada y un poco larga. Abrió una de las puertas del refrigerador y tomó una botella de la heladera, procedió a destaparla y bebió un largo sorbo para luego lanzar una exclamar una expresión de relajación.


    Se quedó un momento allí y luego de terminar el contenido de lo que estaba tomando, tomó la decisión de ir a su habitación, por lo tanto subió las escaleras procurando no hacer demasiado, quizás debido a la costumbre de comportarse como una especie de cazador que se mantiene sigiloso a la espera de su presa.


    Entró a la habitación y se dispuso a quitarse la ropa poco a poco cuando segundos después escuchó un ruido mínimo, como si alguien se hubiera movido detrás de él. Se giró y resultó que había sido ella, Kat estaba en el umbral de la puerta, mirándolo en silencio.


    Él esbozó una ligera sonrisa e hizo que sus movimientos se hicieran lentos, como con la intención de generar una especie de expectativa. Kat se acercó hacia él, mientras lo hizo Erik notó aquello que llevaba consigo, una bolsa con un contenido que no pudo descifrar con suficiente tiempo porque se perdió gracias al roce de las manos de ella sobre su rostro.


    Esos dedos delicados, finos y delgados que se dedicaron a tocar con suavidad ese mentón cuadrado y masculino. Kat se quedó mirándolo para luego concentrarse en sus labios, entonces se besaron y las manos de Erik se dedicaron a explorar la suavidad de su cintura.


    A pesar de que se había prometido a sí mismo que tendría un poco de autocontrol, se dio cuenta que no podía hacerlo puesto que ella tenía sobre una especie de poder. Así que fue obvio aquello que él se agitara cada vez más y más.


    Ese rasgo salvaje de la personalidad de Erik salió a relucir en ciertas ocasiones, por ejemplo, debido a la aceleración del momento, tomó a Kat con fuerza y sus besos se volvieron más pasionales.


    Ella, en cambio, hizo que se sentara en el borde de la cama para colocarse sobre su regazo. Este simple hecho, hizo que él recordara rápidamente el momento en el que estuvo en esa reunión BDSM en sus años de universidad, en ese momento en donde observó en primera fila, la forma en cómo una mujer estaba siendo sometida con determinación.


    Esa fue una de las razones por las cuales tomó a Kat con fulgor para apretarla contra sí. Erik estaba dejando a un lado a ese su personalidad tranquila para que el monstruo tomara control de su ser.


    Sus ojos azul intenso estaban despidiendo chispas de lujuria y los mismos sirvieron para hacerle entender a ella que él estaba dispuesto a hacerle una serie de cosas que la llevarían al borde de la locura.


    Sin embargo, Kat, aunque estuvo muy cerca de dejarse vencer por los brazos y por la fuerza del cuerpo de ese hombre sensual, no lo hizo. ¿La razón? Recordó que tenía una bolsa con unas cuantas sorpresas que estaba lista por develar y sabía que él no se lo esperaría por nada del mundo.


    Erik estuvo muy cerca de hacer su última estocada para demostrar su capacidad como Dominante, pero Kat se le adelantó gracias a una maniobra que no se esperó. Primero, hizo el gesto para que él se tendiera sobre la cama, de esta manera ella tuvo la suficiente oportunidad para seguir con su plan.


    Le cubrió los ojos con una especie de tela ligera, Erik sonrió para sus adentro y siguió con el juego que ella había comenzado. Así que se acomodó mejor, colocó sus brazos encima de su cabeza y de inmediato sintió el roce de unas cuerdas.


    -Pequeña ramera. –Pensó para sí mismo. Ciertamente no se había equivocado con el juicio de que ella sí era una ramera.


    A ese punto, Erik estaba prácticamente desnudo, salvo que aún tenía sus pantalones ya que lo demás se lo había quitado –y también había hecho lo mismo con Kat-, por ende, la emoción de saber cuál sería lo próximo hizo que el ambiente se volviera muy interesante.


    Más allá de los besos y los roces que ella hacía sobre su cuerpo, poco después experimentó el placer de sentir cómo Kat manoseaba su bulto con pasión. Esa forma de tocarlo lo volvía loco, lo transportaba hacia una dimensión que no sabía que existía, sólo ella lo lograba y pensó que tenía demasiada suerte de haberse topado con alguien como él.


    Segundos después, ella se decidió por quitarle el pantalón y así prepararse para lamerlo como tanto había esperado. Lo particular en este ocasión fue que no hubo demasiada delicadeza o temor como se sintió la primera vez, Kat, la retorcida, se inclinó hacia su verga dura y erecta para metérsela en la boca por completo.


    Debido al tamaño de su miembro, tuvo sentido que ella se ahogara casi descontroladamente. Los hilos de saliva salieron de su boca, su cabeza iba de arriba hacia arriba y abajo de manera casi violenta. El rostro de su esposa de tiñó de rojo y las venas de su garganta y frente quedaron prácticamente brotadas debido al esfuerzo que estaba haciendo.


    Erik no quiso tener más reservas en cuanto a las expresiones de placer, de hecho, pensó que no quería privarse más de ese gusto así que continuó porque eso le ayudaba a desahogar las emociones que se concentraban en su cuerpo.


    Kat se estaba comportando como si tuviera el control total de la situación. De hecho, estiró una de sus manos y se dispuso a tomarlo por el cuello para cortarle la respiración, sólo un poco ya que su principal propósito era tener un poco de dominio.


    Además de esto, también aprovechó el momento para masturbarlo con fuerza, a pesar de su delgada figura, ella tenía la cantidad de fuerza perfecta para llevarlo a un punto en donde era capaz de olvidarse de sí mismo.


    Mientras tenía los ojos vendados, Erik no podía dejar de imaginarse el cómo estaría el coño de su mujer, aunque estaba muy seguro de que estaba bien mojada y lista para él. Por ello se desesperó un poco con la idea de sentirla, no esperaba el momento para hacerlo.


    Un Kat desnuda y lista para follar, se colocó sobre el regazo de su hombre para coger con desesperación. Erik sintió cómo su verga de adentraba en ella, cómo su miembro la rompía por dentro a tal punto que le provocó una serie de gemidos y gritos fuertes.


    Ella pareció esperar un poco más hasta que se acomodó lo suficiente para tenerlo todo dentro de su ser, comenzó a menearse y moverse prácticamente sin control. De hecho, Erik sintió cómo Kat pareció tomar impulso para subir y bajar gracias a la fuerza de sus piernas.


    En ese punto, él tuvo que ser sincero consigo mismo, tuvo que admitir que el juego que ambos comenzaron había sido divertido. Claro que sí. Pero ya no quería seguir en lo mismo. Se cansó de los giros y las sorpresas de Kat, se cansó de ser aquel que había quedado relegado a una especie de segundo plano. Ya no más. Ya no se doblegaría.


    Su determinación fue suficiente como para deshacer las cuerdas que le ataban las muñecas. Internamente pensó que esas ataduras más bien se trataban de un burdo intento de frenar su ímpetu como Dominante, eso, claro, tampoco quería decir que despreciaba el mérito de que ella había planificado todo ello.


    Las fuerzas de Erik y Kat chocaron desde la primera vez que se vieron. De manera intensa y determinante. Fue obvio que los dos harían lo posible para dar pelea, para demostrar que uno era más fuerte que el otro.


    Erik, a pesar de que era un hombre que le gustaba dejar las cosas en claro, especialmente su posición como de hombre en el mundo BDSM, se dio la oportunidad de experimentar un lado que no conocía muy bien de sí mismo. Conoció una forma de compenetrarse con su compañera, de entender su mundo, de acercarse a las sensaciones, al menos superficialmente, de alguien de posición sumisa. Fue una experiencia interesante, pero eso también le ayudó a confirmar que siempre sería un Dominante sin importar qué.


    Lo cierto fue que después de tanta agitación, hubo un momento en pareció presentarse una especie de suspensión. Aunque sucedió todo tan rápido, para ella fue como si sucediera en cámara lenta.


    Como si se hubiera pasado un interruptor, Erik dejó el comportamiento comedido y controlado para ahora así desbocarse como quería, como tanto quería.


    Entonces, él se incorporó sobre la cama para tener un poco más de estabilidad, de esa manera pudo sostener a Kat con fuerza en la cintura. Poco después, su pelvis comenzó a moverse con una rapidez tal que ella no paró de gemir, ni de gritar.


    Sus pechos se movían con una violencia increíble, con un movimiento incesante. Desde esa posición, Erik se percató que fue capaz de ver cómo ella perdía la noción de sí misma cada vez más. Sus ojos terminaban por voltearse, mientras que sus dientes mordían cada vez más sus labios. Ella estaba perdiéndose cada vez más y eso le gustaba mucho a él.


    Aunque le gustaba sentir el coño de Kat desde esa posición, se movió rápidamente para cambiar. Volvió a tomarla desde la cintura y la colocó sobre la cama en cuatro. Sus piernas estaban un poco separadas y sus delicados brazos descansaban sobre la superficie mullida de la cama.


    Desde esa posición, se dedicó a admirar momentáneamente esa delicada espalda, tan bella, tan torneada. Él no perdía oportunidad para admirarla tanto como quería. Eso también le hacía sentir mucho placer.


    Antes de hacer movimiento alguno, quiso también jugar con el factor sorpresa, ese mismo del que ella también se valió. Entonces se colocó detrás y colocó sus manos sobre sus nalgas, con fuerza. La manoseó más que nunca, la tocó tanto que casi perdió el control de sí mismo.


    Luego, se reclinó hacia ella y estiró los brazos hasta que se valió de sus manos para tomarla por el cuello, con fuerza. En ese momento, ya él no había sido el mismo, de hecho, sus ojos grandes y azules se volvieron mucho más oscuros y su rostro dibujaba una expresión casi de euforia total.


    Al apoyarse en ella de esa manera, hizo que Kat se incorporara un poco de tal manera que su oído quedó muy cerca de su boca. De inmediato, ella sintió el calor de su aliento rozándole suavemente.


    -Te dije que ibas a ser mía… Eres mía… Mi ramera.


    Esas palabras dichas con esa voz grave, de esa manera tan contundente y fuerte, fue suficiente como para que ella fuera capaz de perderse en esa excitación que parecía generarle sensaciones intensas, muy intensas.


    Luego de ello, como a manera de remate, Erik terminó por acomodarse y por enterrar su verga dentro de ella de una manera tal, que se le hizo prácticamente imposible poder drenar su emoción por medio de los gritos o de los gemidos. De hecho, fue tan intenso, tan fuerte, que se quedó pasmada sobre la cama, privada por el dolor y el placer que estaba sintiendo.


    Por supuesto, eso no significó que él hubiera terminado, de hecho apenas estaba comenzando con ella. Dejó de penetrarla momentáneamente para tomar los implementos que tenía cerca: las cuerdas y la tela suave que ella había comprado con anterioridad.


    Él la tomó con cierta firmeza y la colocó sobre la cama para proceder a atarle las muñecas, así como los tobillos. Lo hizo con sorprendente destreza, de hecho, Kat se dio cuenta de que él era un verdadero Dominante por la forma en cómo se movía.


    Al final, luego de terminar con los tobillos, él sostuvo el trozo de tela delicado que tenía entre sus dedos. Jugó un rato entre sus manos, hasta que permaneció un poco pensativo sobre lo que podría hacer con eso poco después. Pero claro, él era un hombre que no se tardaba demasiado tiempo en tomar decisiones con cierta importancia, lo aprendió desde niño y lo reforzó estando adulto.


    Por ende, pensó que la mejor opción que tenía, fue le taparle la boca a su mujer. Si bien ella usó ese recurso, no pensó que estuviera mal que Erik también lo usara como método para hacer las cosas un poco más interesantes.


    De esa manera, Kat quedó prácticamente a merced de ese hombre que estaba dispuesto a llevarla hacia un punto de quiebre. Si bien le gusta bella y segura, también la quería hecha pedazos.


    Se alejó por un momento y caminó por la habitación con cierto cuidado, sus pasos resonaron por la habitación. Kat, mientras, no tenía idea de lo que estaba pasando, así que fue obvio que la situación estaba poniéndose verdaderamente interesante.


    En ese punto, donde reinaba la incertidumbre, Erik emergió de las sombras con un látigo de cuero, uno –cabe destacar-, le colgaban lenguas de cuero que parecían danzar por los aires.


    Él se plantó lo suficiente sobre el suelo y seguidamente alzó el brazo para prepararse y así hacer un movimiento rápido, el cual se tradujo en el latigazo que ella recibió en sus piernas.


    Su piel blanca, tersa y suave se convirtió en el lienzo perfecto para las perversiones de él, en el medio ideal para concretarse como un Dominante sádico.


    Los gritos de Kat no se hicieron esperar, de hecho, ella no paraba de gemir una y otra vez. Lo interesante fue que eso sólo fue el primero. La diversión apenas estaba comenzando.


    No se explayó de manera inmediata, de hecho esperó un momento más para comenzar hacer esos movimientos repetitivos que se tradujeron en impactos cada vez más fuertes. Estos caían uno tras otros, marcando la delicada piel de la Alfa más hermosa que había visto… Esa Alfa que sólo era suya y de nadie más.


    Entre tanto, Erik estaba atento ante las reacciones que ella podría tener. Fue obvio que era amante de producir dolor pero era consciente de que debía mantener cierta reserva para no desbocarse.


    No obstante, Kat de nuevo lo sorprendió gratamente al mostrarse abierta a sentir y disfrutar del dolor. A pesar de los hilillos de sangre, de esa piel rota y de las muecas de dolor, era una mujer lo suficiente retorcida como para hacerse fanática de eso que estaba experimentando. Le gustaba acariciar los límites y ser capaz de cruzarlos sin importar el precio que debía pagar.


    Los impactos fueron casi descontrolados y el morbo de Erik despertó gracias a que los ruidos de ella quedaron ahogados gracias a esa mordaza improvisada. Sin embargo, él tenía otro plan en mente…


    Soltó el látigo y se subió a la cama para comenzar a avanzar con el apoyo de las rodillas sobre la superficie. Lo hizo lento, suave y ante la mirada expectante de ella, procedió a quitarle la tela de la boca en el punto donde su verga estaba a la altura de los labios de ella.


    Después de hacerlo, le acarició el rostro con suavidad y luego avanzó hasta que ella le quedó como única opción en acercarse un poco y envolver la verga de él con la lengua y esos labios ávidos de carne, de la carne de su Dominante.


    La retorcida Kat, por fin se dejó vencer por ese instinto sumiso que estaba dentro de ella. Se doblegó por entero porque era lo que realmente quería y fue mucho mejor gracias a él.


    Si en ese punto ella estaba a punto de explotar, con ese coño ardiendo y caliente a más no poder, Erik llevó la situación a un segundo nivel. Dejó su pene dentro de la boca de ella y procuró moverse un poco, lo suficiente hasta que pudo estirar una de sus manos para llevarla hacia el clítoris de esa mujer.


    Un par de dedos fueron suficientes para producir que ella fuera capaz de retorcerse como nunca, que pudiera sentir esa especie de corriente eléctrica dentro de su cuerpo que la llevara hacia la locura.


    Erik leyó muy bien las expresiones y el lenguaje corporal de Kat. Sus ojos verdes estaban encendidos por la excitación y la euforia de la lujuria que pareció que bañaba cada parte de su ser.


    Los movimientos sobre su coño era de todo tipo: iban de suave a lento, rápido y brusco, hasta que hubo un punto en donde él la tocó con más determinación, provocándole esa expresión de ruego, de súplica.


    Los ojos llorosos de Kat fueron ese combustible que él necesitaba para sentirse como si fuera el hombre más poderoso del mundo. Para mejor, hubo un punto en donde los dos se encontraron en la mirada, una especie de chispazo pareció intercambiarse entre los dos de manera poderosa y contundente.


    Erik empujó más su verga dentro de la boca de Kat hasta el punto en donde ella incluso pensó que se quedaría sin la posibilidad de respirar. En vista de ello, Erik se echó un poco para atrás para que Kat pudiera recuperar un poco el aire, por supuesto que él estaba más que divertido con esa vista.


    En medio de la escena, él se acercó a ella para decirle de nuevo que le pertenecía, que era de él sin importa lo demás. Luego de sacarle la polla, Kat se encargó de responder.


    -Sí lo soy, Amo.


    Esas palabras salieron de su boca entre los espasmos de la excitación, el placer de haber tenido la verga de él en sus labios y el dolor que le produjo el momento cuando él la masturbó casi hecho un animal.


    Poco después, él se acomodó mejor de manera que llevó su pelvis al nivel de las caderas de ella. Erik separó un poco las piernas para permitir que su verga entrara como debía y sin mayor problema.


    No hubo sutilezas ni tratos delicados, él la folló con una enorme determinación, tomándola a su antojo sin que le importara si gritara o no.


    Como la bestia que era, Erik hizo una serie de embestidas descontroladas a tal punto en que se comenzaron a escuchar unos ruidos raros provenientes de la estructura de la cama. Si él aplicaba un poco más de fuerza, de seguro la misma caería al suelo vuelta pedazos.


    Claro, eso no fue suficiente para detenerlos, de hecho, eso quedó en un segundo plano puesto que se encontraron en la mirada. En ese momento se dieron cuenta que había algo que los ataba de una manera increíble, se trataba de un lazo fuerte, estrecho y poderoso, era la unión del placer y la perversión. Los dos estaban en perfecta sintonía.


    Gracias a los movimientos violentos, a esa estimulación de un inicio, Erik se dio cuenta que Kat pareció estar muy cerca del punto del orgasmo. De hecho, su rostro se enrojeció aún más y la expresión de ella se tornó de trance, como si estuviera perdida en sí misma.


    Erik lo notó y fue más rápido sólo por hecho de que deseaba sentir la explosión de ella con la verga de él en sus carnes. Así pues, unas cuantas palabras convertidas en permiso para que pudiera dejarse llevar como pasó segundos después.


    El cuerpo de Kat se tensionó a tal punto que permitió que las sensaciones se intensificaran por el resto de su cuerpo y ese fuego también terminara de proyectarse en sus extremidades.


    Fue tan intenso y poderoso que ella se quedó unos segundos suspendida en la nada, como si estuviera flotando por los aires. El chorro de fluidos terminó por envolver la verga de él y Erik se excitó mucho más por ello.


    Aunque ella pudo haberse quedado en ese mismo estado, Kat supo que su rol como sumisa también se debía al placer de su amo, algo que no podía dejar de lado bajo ningún concepto. Así que trató de incorporarse pero él le dio a entender que era mejor que se quedara tranquila, sobre la cama y con la mirada fija en la verga de él.


    Erik procedió a masturbarse en la cara de su mujer, con una fuerza impresionante. Kat lo miraba a los ojos de vez en cuando para hacerle sentir que también estaba presente en ese momento, aunque el éxtasis todavía la estaba arrastrando.


    Siguió tocándose hasta que él comenzó a hacer una serie de movimientos rápidos e intensos, su boca estaba retorcida producto de las muecas que estaba haciendo debido al placer que estaba experimentando en ese momento. Al final, Kat sintió de inmediato las primeras gotas de semen que cayeron sobre su rostro y sobre sus labios.


    Poco después, salieron hilos calientes para dar paso a chorros más contundentes que con el paso de la eyaculación se proyectaron sobre el rostro y el cuello de Kat con formas diferentes y abstractas.


    Mientras pasó todo ello, Erik no paró de gemir ni de jadear. De verdad que estaba demasiado excitado como controlar los impulsos que salían de su boca. Segundos después, tuvo que hacer un esfuerzo por no desplomarse sobre la cama y seguir así con la fuerza suficiente para quedarse un rato más allí, sólo con el fin de admirarla, de quedarse en esos ojos verdes y brillantes.


    Aunque le pareció sumamente excitante la forma en cómo ella se relamió los labios, Erik aprovechó la oportunidad de juntar un par de dedos para limpiar un poco el rostro de ella y juntar así un poco del semen que había caído para dárselo a probar.


    Los acercó con lentitud y ella, finalmente, sacó la lengua para lamer lo que estaba allí de manera lenta y muy sensual. Debido a ello, Erik se inclinó hacia ella y le dio un beso profundo y muy intenso a ella como una gran forma de cerrar un momento increíble entre los dos.


    Erik terminó por apartarse y por prepararse para decir unas palabras que siempre contuvo y que le pareció apropiado decir a continuación:


    -Te dije que eres mía y que lo serías sin que quedara duda alguna. Que tú me perteneces como yo te pertenezco a ti. Así que, desde este día de ahora en adelante, no sólo serás mi esposa y compañera, también serás mi esclava, mi sumisa… Y así como tú me debes por entera, yo también soy y seré devoto a ti.


    Kat se quedó impresionada, lo miró con sus ojos iluminados y sin rastro de tristeza. ¿La razón? Se sintió más feliz que nunca porque se dio cuenta que ella podía ser como quisiera ser, así como él. Ambos terminaron por darse un abrazo y por darse cuenta que su historia apenas estaba por empezar.


    


    

  


  
    



    NOTA DE LA AUTORA


    Espero que hayas disfrutado del libro. MUCHAS GRACIAS por leerlo. De verdad. Para nosotros es un placer y un orgullo que lo hayas terminado. Para terminar… con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado del libro y llegado hasta aquí, le dediques unos segundos a dejar una review en Amazon. Son 15 segundos.


    ¿Porqué te lo pido? Si te ha gustado, ayudaras a que más gente pueda leerlo y disfrutarlo. Los comentarios en Amazon son la mejor y prácticamente la única publicidad que tenemos. Por supuesto, quiero que digas lo que te ha parecido de verdad. Desde el corazón. El público decidirá, con el tiempo, si merece la pena o no. Yo solo sé que seguiremos haciendo todo lo posible por escribir y hacer disfrutar a nuestras lectoras.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en nuestra lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.


    Y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíanos un email (editorial.extasis@gmail.com) con el enlace o foto de la review, y te haremos otro regalo ;)


    


    Haz click aquí


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis

    recibirás gratis “La Bestia Cazada” para empezar a leer :)


    www.extasiseditorial.com/unete

    www.extasiseditorial.com/audiolibros

    www.extasiseditorial.com/reviewers


    


    ¿Quieres seguir leyendo?

    Otras Obras:


    La Mujer Trofeo – Laura Lago

    Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario

    (Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Esclava Marcada – Alba Duro

    Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso

    (Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Sumisión Total – Alba Duro

    10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo

    (¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!)


    


    


    

  


  
    



    “Bonus Track”


    — Preview de “La Mujer Trofeo” —


    


    Capítulo 1


    Cuando era adolescente no me imaginé que mi vida sería así, eso por descontado.


    Mi madre, que es una crack, me metió en la cabeza desde niña que tenía que ser independiente y hacer lo que yo quisiera. “Estudia lo que quieras, aprende a valerte por ti misma y nunca mires atrás, Belén”, me decía.


    Mis abuelos, a los que no llegué a conocer hasta que eran muy viejitos, fueron siempre muy estrictos con ella. En estos casos, lo más normal es que la chavala salga por donde menos te lo esperas, así que siguiendo esa lógica mi madre apareció a los dieciocho con un bombo de padre desconocido y la echaron de casa.


    Del bombo, por si no te lo imaginabas, salí yo. Y así, durante la mayor parte de mi vida seguí el consejo de mi madre para vivir igual que ella había vivido: libre, independiente… y pobre como una rata.


    Aceleramos la película, nos saltamos unas cuantas escenas y aparezco en una tumbona blanca junto a una piscina más grande que la casa en la que me crie. Llevo puestas gafas de sol de Dolce & Gabana, un bikini exclusivo de Carolina Herrera y, a pesar de que no han sonado todavía las doce del mediodía, me estoy tomando el medio gin-tonic que me ha preparado el servicio.


    Pese al ligero regusto amargo que me deja en la boca, cada sorbo me sabe a triunfo. Un triunfo que no he alcanzado gracias a mi trabajo (a ver cómo se hace una rica siendo psicóloga cuando el empleo mejor pagado que he tenido ha sido en el Mercadona), pero que no por ello es menos meritorio.


    Sí, he pegado un braguetazo.


    Sí, soy una esposa trofeo.


    Y no, no me arrepiento de ello. Ni lo más mínimo.


    Mi madre no está demasiado orgullosa de mí. Supongo que habría preferido que siguiera escaldándome las manos de lavaplatos en un restaurante, o las rodillas como fregona en una empresa de limpieza que hacía malabarismos con mi contrato para pagarme lo menos posible y tener la capacidad de echarme sin que pudiese decir esta boca es mía.


    Si habéis escuchado lo primero que he dicho, sabréis por qué. Mi madre cree que una mujer no debería buscar un esposo (o esposa, que es muy moderna) que la mantenga. A pesar de todo, mi infancia y adolescencia fueron estupendas, y ella se dejó los cuernos para que yo fuese a la universidad. “¿Por qué has tenido que optar por el camino fácil, Belén?”, me dijo desolada cuando le expliqué el arreglo.


    Pues porque estaba hasta el moño, por eso. Hasta el moño de esforzarme y que no diera frutos, de pelearme con el mundo para encontrar el pequeño espacio en el que se me permitiera ser feliz. Hasta el moño de seguir convenciones sociales, buscar el amor, creer en el mérito del trabajo, ser una mujer diez y actuar siempre como si la siguiente generación de chicas jóvenes fuese a tenerme a mí como ejemplo.


    Porque la vida está para vivirla, y si encuentras un atajo… Bueno, pues habrá que ver a dónde conduce, ¿no? Con todo, mi madre debería estar orgullosa de una cosa. Aunque el arreglo haya sido más bien decimonónico, he llegado hasta aquí de la manera más racional, práctica y moderna posible.


    Estoy bebiendo un trago del gin-tonic cuando veo aparecer a Vanessa Schumacher al otro lado de la piscina. Los hielos tintinean cuando los dejo a la sombra de la tumbona. Viene con un vestido de noche largo y con los zapatos de tacón en la mano. Al menos se ha dado una ducha y el pelo largo y rubio le gotea sobre los hombros. Parece como si no se esperase encontrarme aquí.


    Tímida, levanta la mirada y sonríe. Hace un gesto de saludo con la mano libre y yo la imito. No hemos hablado mucho, pero me cae bien, así que le indico que se acerque. Si se acaba de despertar, seguro que tiene hambre.


    Vanessa cruza el espacio que nos separa franqueando la piscina. Deja los zapatos en el suelo antes de sentarse en la tumbona que le señalo. Está algo inquieta, pero siempre he sido cordial con ella, así que no tarda en obedecer y relajarse.


    —¿Quieres desayunar algo? —pregunto mientras se sienta en la tumbona con un crujido.


    —Vale —dice con un leve acento alemán. Tiene unos ojos grises muy bonitos que hacen que su rostro resplandezca. Es joven; debe de rondar los veintipocos y le ha sabido sacar todo el jugo a su tipazo germánico. La he visto posando en portadas de revistas de moda y corazón desde antes de que yo misma apareciera. De cerca, sorprende su aparente candidez. Cualquiera diría que es una mujer casada y curtida en este mundo de apariencias.


    Le pido a una de las mujeres del servicio que le traiga el desayuno a Vanessa. Aparece con una bandeja de platos variados mientras Vanessa y yo hablamos del tiempo, de la playa y de la fiesta en la que estuvo anoche. Cuando le da el primer mordisco a una tostada con mantequilla light y mermelada de naranja amarga, aparece mi marido por la misma puerta de la que ha salido ella.


    ¿Veis? Os había dicho que, pese a lo anticuado del planteamiento, lo habíamos llevado a cabo con estilo y practicidad.


    Javier ronda los treinta y cinco y lleva un año retirado, pero conserva la buena forma de un futbolista. Alto y fibroso, con la piel bronceada por las horas de entrenamiento al aire libre, tiene unos pectorales bien formados y una tableta de chocolate con sus ocho onzas y todo.


    Aunque tiene el pecho y el abdomen cubiertos por una ligera mata de vello, parece suave al tacto y no se extiende, como en otros hombres, por los hombros y la espalda. En este caso, mi maridito se ha encargado de decorárselos con tatuajes tribales y nombres de gente que le importa. Ninguno es el mío. Y digo que su vello debe de ser suave porque nunca se lo he tocado. A decir verdad, nuestro contacto se ha limitado a ponernos las alianzas, a darnos algún que otro casto beso y a tomarnos de la mano frente a las cámaras.


    El resto se lo dejo a Vanessa y a las decenas de chicas que se debe de tirar aquí y allá. Nuestro acuerdo no precisaba ningún contacto más íntimo que ese, después de todo.


    Así descrito suena de lo más atractivo, ¿verdad? Un macho alfa en todo su esplendor, de los que te ponen mirando a Cuenca antes de que se te pase por la cabeza que no te ha dado ni los buenos días. Eso es porque todavía no os he dicho cómo habla.


    Pero esperad, que se nos acerca. Trae una sonrisa de suficiencia en los labios bajo la barba de varios días. Ni se ha puesto pantalones, el tío, pero supongo que ni Vanessa, ni el servicio, ni yo nos vamos a escandalizar por verle en calzoncillos.


    Se aproxima a Vanessa, gruñe un saludo, le roba una tostada y le pega un mordisco. Y después de mirarnos a las dos, que hasta hace un segundo estábamos charlando tan ricamente, dice con la boca llena:


    —Qué bien que seáis amigas, qué bien. El próximo día te llamo y nos hacemos un trío, ¿eh, Belén?


    Le falta una sobada de paquete para ganar el premio a machote bocazas del año, pero parece que está demasiado ocupado echando mano del desayuno de Vanessa como para regalarnos un gesto tan español.


    Vanessa sonríe con nerviosismo, como si no supiera qué decir. Yo le doy un trago al gin-tonic para ahorrarme una lindeza. No es que el comentario me escandalice (después de todo, he tenido mi ración de desenfreno sexual y los tríos no me disgustan precisamente), pero siempre me ha parecido curioso que haya hombres que crean que esa es la mejor manera de proponer uno.


    Como conozco a Javier, sé que está bastante seguro de que el universo gira en torno a su pene y que tanto Vanessa como yo tenemos que usar toda nuestra voluntad para evitar arrojarnos sobre su cuerpo semidesnudo y adorar su miembro como el motivo y fin de nuestra existencia.


    A veces no puedo evitar dejarle caer que no es así, pero no quiero ridiculizarle delante de su amante. Ya lo hace él solito.


    —Qué cosas dices, Javier —responde ella, y le da un manotazo cuando trata de cogerle el vaso de zumo—. ¡Vale ya, que es mi desayuno!


    —¿Por qué no pides tú algo de comer? —pregunto mirándole por encima de las gafas de sol.


    —Porque en la cocina no hay de lo que yo quiero —dice Javier.


    Me guiña el ojo y se quita los calzoncillos sin ningún pudor. No tiene marca de bronceado; en el sótano tenemos una cama de rayos UVA a la que suele darle uso semanal. Nos deleita con una muestra rápida de su culo esculpido en piedra antes de saltar de cabeza a la piscina. Unas gotas me salpican en el tobillo y me obligan a encoger los pies.


    Suspiro y me vuelvo hacia Vanessa. Ella aún le mira con cierta lujuria, pero niega con la cabeza con una sonrisa secreta. A veces me pregunto por qué, de entre todos los tíos a los que podría tirarse, ha elegido al idiota de Javier.


    —Debería irme ya —dice dejando a un lado la bandeja—. Gracias por el desayuno, Belén.


    —No hay de qué, mujer. Ya que eres una invitada y este zopenco no se porta como un verdadero anfitrión, algo tengo que hacer yo.


    Vanessa se levanta y recoge sus zapatos.


    —No seas mala. Tienes suerte de tenerle, ¿sabes?


    Bufo una carcajada.


    —Sí, no lo dudo.


    —Lo digo en serio. Al menos le gustas. A veces me gustaría que Michel se sintiera atraído por mí.


    No hay verdadera tristeza en su voz, sino quizá cierta curiosidad. Michel St. Dennis, jugador del Deportivo Chamartín y antiguo compañero de Javier, es su marido. Al igual que Javier y yo, Vanessa y Michel tienen un arreglo matrimonial muy moderno.


    Vanessa, que es modelo profesional, cuenta con el apoyo económico y publicitario que necesita para continuar con su carrera. Michel, que está dentro del armario, necesitaba una fachada heterosexual que le permita seguir jugando en un equipo de Primera sin que los rumores le fastidien los contratos publicitarios ni los directivos del club se le echen encima.


    Como dicen los ingleses: una situación win-win.


    —Michel es un cielo —le respondo. Alguna vez hemos quedado los cuatro a cenar en algún restaurante para que nos saquen fotos juntos, y me cae bien—. Javier sólo me pretende porque sabe que no me interesa. Es así de narcisista. No se puede creer que no haya caído rendida a sus encantos.


    Vanessa sonríe y se encoge de hombros.


    —No es tan malo como crees. Además, es sincero.


    —Mira, en eso te doy la razón. Es raro encontrar hombres así. —Doy un sorbo a mi cubata—. ¿Quieres que le diga a Pedro que te lleve a casa?


    —No, gracias. Prefiero pedirme un taxi.


    —Vale, pues hasta la próxima.


    —Adiós, guapa.


    Vanessa se va y me deja sola con mis gafas, mi bikini y mi gin-tonic. Y mi maridito, que está haciendo largos en la piscina en modo Michael Phelps mientras bufa y ruge como un dragón. No tengo muy claro de si se está pavoneando o sólo ejercitando, pero corta el agua con sus brazadas de nadador como si quisiera desbordarla.


    A veces me pregunto si sería tan entusiasta en la cama, y me imagino debajo de él en medio de una follada vikinga. ¿Vanessa grita tan alto por darle emoción, o porque Javier es así de bueno?


    Y en todo caso, ¿qué más me da? Esto es un arreglo moderno y práctico, y yo tengo una varita Hitachi que vale por cien machos ibéricos de medio pelo.


    Una mujer con la cabeza bien amueblada no necesita mucho más que eso.


    


    Javier


    Disfruto de la atención de Belén durante unos largos. Después se levanta como si nada, recoge el gin-tonic y la revista insulsa que debe de haber estado leyendo y se larga.


    Se larga.


    Me detengo en mitad de la piscina y me paso la mano por la cara para enjuagarme el agua. Apenas puedo creer lo que veo. Estoy a cien, con el pulso como un tambor y los músculos hinchados por el ejercicio, y ella se va. ¡Se va!


    A veces me pregunto si no me he casado con una lesbiana. O con una frígida. Pues anda que sería buena puntería. Yo, que he ganado todos los títulos que se puedan ganar en un club europeo (la Liga, la Copa, la Súper Copa, la Champions… Ya me entiendes) y que marqué el gol que nos dio la victoria en aquella final en Milán (bueno, en realidad fue de penalti y Jáuregui ya había marcado uno antes, pero ese fue el que nos aseguró que ganábamos).


    


    La Mujer Trofeo

    Romance Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario

    — Comedia Erótica y Humor —


    


    Ah, y…


    ¿Has dejado ya una Review de este libro?


    Gracias.
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